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			Envuelto en las fantasmales sombras del mercado, vacío a aquella hora, Simeón vigilaba atentamente el cuartel militar de Jerusalén, situado al otro lado de la calle. Una esquiva luna asomó por unos  instantes  tras  el  espeso  manto  de  las  nubes.  Simeón  se  tensó. Siempre se sentía más cómodo en la oscuridad. El resplandor lechoso de la luna iluminó entonces a un solitario mendigo que cruzaba la calle. Simeón reparó en el desorientado arrastrar de pies de aquel hombre, interrumpido por pausas intermitentes, al levantar la vista hacia las descabaladas callejuelas que confluían en el mercado. 




			No te acerques aquí. Contuvo la respiración, impaciente por que el vagabundo pasara de largo. Se cubrió con la capucha para ocultar el reflejo de sus ojos, al tiempo que sus dedos se enroscaban instintivamente en el mango de marfil del cuchillo que llevaba al cinto. El mendigo prosiguió su camino y la luna desapareció tras las nubes. Simeón se relajó una vez más. 




			Ruidos. Volvió ligeramente la cabeza. Legionarios romanos. Era imposible confundir el repiqueteo de sus botas tachonadas, pero esta vez, además, sus estentóreos, discordantes cánticos advertían a Simeón de que ya se habían gastado el monto de su soldada en las tabernas de Jerusalén. Tal y como él había anticipado. 




			—Shhh —chistó uno de los legionarios mientras se aproximaban a las puertas—: el centurión todavía podría andar por ahí. 




			Los soldados entraron en el cuartel. ¿Dónde estaba Barrabás? Simeón aguzó la mirada en la oscuridad. Aún no había rastro de él. Paciencia. Llegará a tiempo. 




			Tan pronto los legionarios hubieron desaparecido, un áspero susurro surgió de entre las sombras, a su espalda: 




			—Dios  nos  sonríe  esta  noche,  Simeón.  Incluso  oculta  la  luna para allanarnos el camino. 




			Simeón frunció el ceño, irritado, pero no respondió. Yochanan era joven, pero eso no era ninguna excusa. El silencio era fundamental. 




			—Barrabás no nos decepcionará —musitó una segunda voz—: él solo se bastará para darnos la victoria esta noche. 




			—¡Silencio! —siseó Simeón—. Por lo más sagrado, aulláis como plañideras en un funeral. 




			Calló, desafiando sin palabras a sus compañeros a que volviesen a abrir la boca. Hecho lo cual, devolvió su atención al cuartel emplazado al otro lado de la calle. Dos guardias romanos, contó. Aquello era lo único que les separaba de la victoria. Tan pronto como su hermano traspusiese aquella barrera, comenzaría el caos. 




			Un ruido a metal contra metal lo alertó de una nueva presencia. Alzó la vista hacia la calle, en dirección opuesta, y vio el parpadeo de una solitaria lámpara de aceite. La luna surgió unos instantes, y Simeón pudo ver la silueta de un hombre tras la trémula llama. Observó cómo el soldado se tambaleaba en su ascenso por el irregular adoquinado. El legionario dejó escapar una maldición, y Simeón sonrió. Al fin. Barrabás se había tomado su tiempo, pero por fin estaba allí. 




			



			 






			* * *




			



			 






			Decimus aspiró por la nariz. 




			—El aire comienza a despejarse. 




			Poco antes, un humo acre surgido de miles de hornos de madera se había extendido como un velo por toda la ciudad de Jerusalén, pero la fría brisa occidental se había llevado las nubes hacia el este. Decimus lo agradeció. El aire fresco contribuiría a mantenerlo despierto. 




			A su lado, Servius se estiró, suspirando: 




			—Ya ha pasado el toque de queda. ¿Crees que están todos? 




			—Al menos la mayoría. Aunque en los días de paga siempre hay algún rezagado. 




			Servius se frotó las manos para conjurar el ligero frío de la noche. 




			—¡Qué pérdida de tiempo! Debería estar por ahí con ellos, disfrutando de mi dinero. Pero no, van y me meten una guardia, y para colmo en el segundo turno. 




			—Vete acostumbrando. —A Decimus aquello le traía sin cuidado. Ya hacía mucho que se había habituado al tedio de las noches de guardia. 




			—¿Insinúas que a ti no te importa? 




			—Después de catorce años y medio, ya nada me importa. 




			Servius asintió: 




			—Así que solo te quedan seis meses. 




			—Cuatro, si hago tres noches de guardia por semana y una cada día de paga. 




			El joven ensanchó una sonrisa. 




			—Estás loco por volver a casa. ¿Cómo se llama la chica? 




			Decimus sonrió: 




			—Patricia. Vive en Brundisium, y te aseguro que nunca has visto una belleza como ella. 




			—¿Estará en edad casadera para cuando vuelvas? 




			—Cumplirá dieciocho este año. 




			Servius alzó las cejas, y Decimus sintió que la sangre afloraba a sus mejillas: 




			—Tendríamos que habernos casado hace años, pero cómo, teniendo por medio el servicio militar y todo eso… 




			—¿Y qué planes tienes para tu vuelta a casa? 




			—¿Aparte de casarme y formar una familia? —Decimus agradeció el cambio de tema—. Siempre he pensado que la única ocupación noble de todo hombre es faenar en el campo. Mi padre ya me ha comprado  unas  tierras.  ¡La  casa  es  fantástica!  Parece  una  villa.  Está  un poco destartalada, pero cuando la arregle, seré la envidia de toda Roma. 




			—¿No vas a echar de menos la vida militar? 




			Decimus se encogió de hombros. 




			—En cierto modo, sí. —Del mismo modo en que echaría de menos un dolor de muelas. Decimus no se atrevía a expresar a las claras sus verdaderos sentimientos, por temor a ser tachado de traidor al emperador. 




			Afuera, un pie rozó los adoquines de la calle. 




			—Cuidado. Tenemos compañía. 




			Decimus recorrió las sombras con la mirada, hasta distinguir el parpadeo de una solitaria lámpara de aceite abriéndose paso hasta el cuartel. 




			La luna emergió unos instantes, haciendo que su luz perfilase la silueta que portaba la lámpara. Era una figura alta y corpulenta, pero fue el uniforme de la legión lo que llamó la atención de Decimus: 




			—Ese tipo está pidiendo a gritos pasar la noche en el calabozo. 




			Le sorprendía enormemente que un soldado pudiera ir por ahí en tal estado. El casco de metal estaba inclinado hacia la izquierda, con la cimera arqueada en dirección al suelo. El cinto del hombre se hallaba tan suelto que las tres tiras tachonadas de cobre se le descolgaban por la cadera izquierda. Resultaba evidente que el tipo se había desabrochado el cinturón a causa de la enorme cantidad de vino que sin duda había trasegado. 




			El soldado tropezó y se tambaleó hacia la derecha. Su espada, recta y corta, vibró como una vieja y oxidada veleta en la parte posterior de su cadera izquierda; el cuchillo casi lo llevaba a rastras justo en el lado opuesto. 




			—Si este hombre tuviera que defenderse, estaría muerto antes de que pudiera encontrar la empuñadura de su espada —murmuró Servius. 




			Por lo general, Decimus solía hacer la vista gorda con quienes llegaban tarde. Eran sus camaradas y estaban lejos de casa, y tenían derecho a disfrutar de sus ganancias una vez al mes, pero aquel legionario se había pasado de la raya. El hombre avanzó entre tambaleos hacia la puerta, llevando hasta Decimus un punzante aroma a vino rancio. Debía de haberle caído más vino en el uniforme del que había alcanzado a consumir. 




			—Ave —gruñó el hombre hacia Decimus y su compañero. 




			—Ave. —A Decimus le resultaba difícil ocultar su desprecio—. Parece que ha sido una nochecita dura para los taberneros. 




			—Tanto como cualquier día de paga. —El hombre hipó, y acto seguido lanzó un gruñido—. Por la mañana me arrepentiré de esto. 




			—Apuesto a que tanto como cualquier día de paga. Eres nuevo aquí, ¿verdad? 




			El hombre se encogió de hombros y asintió: 




			—No llevo aquí mucho tiempo. 




			—Permíteme un consejo, amigo. Jerusalén es una ciudad en estado de guerra, atestada de insurgentes. Si uno de ellos se topa con un soldado solitario demasiado borracho como para defenderse, quizá le dé por pensar que vale la pena pasarlo a cuchillo. 




			—Lo tendré en cuenta. —El hombre se volvió para entrar en el cuartel. 




			—No tan deprisa. —Decimus dejó caer una mano en el hombro del legionario. El tipo se tensó y de una manotada se deshizo del apretón. Los nervios de Decimus se erizaron en señal de alarma. La reacción de aquel extraño había sido demasiado rápida, y el calor de su cólera demasiado intenso. 




			Dedicó al soldado una mirada más atenta: 




			—¿Cuándo dices que llegaste aquí? 




			—Anteayer.  Con  el  manípulo  de  la  trigésimocuarta  Legión  de Cesarea. 




			A  Decimus  se  le  aceleró  el  pulso.  Era  un  error  insignificante, pero un error al fin y al cabo. Sonrió y sacudió la cabeza con pesar: 




			—Tus informadores olvidaron mencionar un cambio de planes. El manípulo que recibimos procedía de Antipatris. 




			Miró  a  Servius,  que  se  desplazó  hacia  la  derecha  del  hombre, atenazando con la mano la empuñadura de su espada. 




			Decimus tomó una profunda bocanada de aire. 




			—¿Piensas que somos tontos? Sabemos todo cuanto concierne a vuestros espías en Jerusalén. 




			El hombre no dijo nada, pero le mantuvo la mirada en un hosco gesto de desafío. 




			—¿Quién eres, y qué es lo que buscas en el cuartel romano? —le interrogó Decimus. 




			Todo sucedió en un abrir y cerrar de ojos. El hombre se precipitó hacia  delante,  acompañándose  de  un  giro.  Decimus  saltó  hacia  él,  y desenvainó la espada en un gesto defensivo. No le dio tiempo a descargar su mandoble. El impostor, en cambio, sí pudo volverse hacia Servius. Su espada asomó tras él, ofreciendo su empuñadura a los dedos que la reclamaban. 




			Servius atacó la garganta del soldado, pero el hombre se agachó bajo la embestida de la hoja al tiempo que giraba. Trazó un limpio arco con su espada, abriendo una estrecha línea en el estómago del joven legionario. Servius ahogó un gemido de sorpresa y retrocedió ante el ataque. Decimus vio su oportunidad y se abalanzó sobre la desprotegida espalda del hombre. Demasiado tarde. El impostor basculó sobre sus pies y evitó el mandoble. Dirigió entonces su espada a la parte inferior del peto de Servius. La hoja se hundió profundamente, en un golpe letal. Ningún hombre podía recuperarse de aquello. 




			La rabia embargó a Decimus. ¡Servius era un niño! De nuevo la emprendió a mandobles contra el hombre, pero sus embestidas solo acertaron a cortar el aire. Su ataque le hizo perder el equilibrio. 




			Los movimientos de su oponente eran casi un borrón. Tras dejar su arma enjarretada en el torso del joven legionario, giró rápidamente a la izquierda. Una vez más, Decimus se abalanzó sobre el intruso. Era como intentar matar a un fantasma. El hombre se agachó y rodó sobre sí mismo, poniéndose en pie con un movimiento fluido y el cuchillo desenvainado. La lámpara se estrelló contra el suelo, derramando un charco de aceite; aquello hizo que la llama se apagase. 




			De pronto, Decimus se dio cuenta de que se había abierto demasiado a su enemigo y este ya había penetrado en su línea de ataque. Intentó defenderse con la espada, pero el hombre se movía con él. Lanzó una estocada dirigida a los riñones del soldado. El hombre le atrapó el brazo por la parte interior del codo, inutilizando así la extremidad atacante. Un momento después la hoja de acero penetró las costillas de Decimus. El pecho se le inflamó de un calor atroz. Un puño le oprimió la garganta con la fuerza de una maza, ahogando el grito que hubiera alertado al resto de los centinelas y arrancado al ejército de su sueño. 




			Decimus se tambaleó hacia delante y tropezó. Su cabeza y hombros golpearon el adoquinado mientras el aire abandonaba sus pulmones. Al margen del impacto, apenas sintió nada. Yacía en el suelo, boqueando sin aire, pero ya no iba a recuperar el aliento. El punzante dolor en el pecho dio lentamente paso al embotamiento, y sintió que la vida comenzaba a alejarse de él como el reflujo del mar. Presa del horror, miró los ojos pálidos, dorados de su rival. Su retiro en cuatro meses, su granja, su familia: nada de eso existiría ya. Lo último en lo que Decimus pensó en el oscuro cabello fluvial de Patricia, ondeando en la ligera brisa que azotaba la playa de Brindisi, cuando le despidió desde la orilla al verle zarpar por última vez rumbo a Palestina. 




			



			 






			* * *




			



			 






			Barrabás dedicó una mirada hostil al cuerpo del legionario de más edad. No podías dejarlo correr, ¿verdad? Sacudió la cabeza. Esto lo cambiaba todo. El plan dependía de pasar desapercibido ante los centinelas. Ahora había dos muertos en el puesto. ¿Cuántos minutos faltaban para que los descubriesen? Quizá lo mejor sería suspender la misión. No, eso nunca. No había llegado tan lejos solo para dar media vuelta ante las puertas del cuartel. ¿Cuántos minutos? ¿Cinco? Diez como mucho. Merecía la pena intentarlo. 




			Se volvió sobre sus talones y sacó la espada del cuerpo del primer legionario. A este lo ocultó tras una de las estrechas columnas jónicas que flanqueaban la entrada al cuartel. Luego alzó el cadáver del hombre y lo dejó caer sobre la columna. Gruñendo, lo apoyó contra el frío mármol del pilar. Como un costal de plomo fundido. Nunca dejaba de asombrarle que el cuerpo de un muerto pareciera pesar mucho más que el de un vivo. 




			Tras regresar por el segundo legionario, se detuvo un momento a examinar su obra. Había que estar ciego para dejarse engañar por aquello. Pero podría darle los preciosos segundos que necesitaba para cumplir su tarea. 




			Cogió una espada limpia del mayor de los legionarios. Un soldado que se desplazase por el cuartel con una espada ensangrentada sería causa segura de alarma. Barrabás se demoró unos segundos en volver a encender su lámpara de aceite utilizando una de las antorchas que había en el muro. Luego se adentró apresuradamente en el cuartel. 




			El interior del edificio era un laberinto de corredores y puertas. Barrabás se dirigió al sur. Le daba igual qué camino tomar, mientras lo alejase de la entrada. Dejó atrás varias puertas y giró a la izquierda, luego a la derecha, adentrándose más y más en las entrañas del cuartel. Un tenue resplandor emanaba de cuatro antorchas que colgaban de la pared, a punto de apagarse. Barrabás aprovechó aquella débil luz para aguzar la mirada. El pasillo era estrecho y apestaba a humedad. Había algunas puertas bastante próximas unas a otras: posiblemente se trataba  de  oficinas  o  habitaciones  privadas  para  los  oficiales  de  más  alto rango. Probó la primera puerta que se abría a su derecha. Esta gimió al abrirse, y Barrabás tuvo que contener el aliento. ¿No era posible construir una puerta que no hiciese ruido? El interior mostraba lo que sin duda era una oficina, con dos taburetes y una mesa. ¡Y cortinas! Estaba desierta. Perfecto. 




			La mesa era un desorden de papiros y tinteros manchados, secos y en buen estado. Solo tuvo que esperar unos instantes para que prendiesen. Formó una pira amontonando otras cuantas piezas, que comenzaron  a  soltar  un  penacho  de  humo.  En  cuanto  las  llamas  cobraron fuerza, Barrabás arrancó las cortinas y las sumó a la pila, provocando que el fuego se avivase al contacto con la tela. Acto seguido dirigió su atención a las banquetas. En un santiamén, quebró y redujo a astillas las patas del mobiliario. Eso proporcionaría el combustible necesario para mantener vivo el fuego. 




			Instantes después, salió de la habitación y se encaminó hacia la siguiente oficina, situada a cierta distancia y en el lado opuesto. Al llegar al final del pasillo, Barrabás se detuvo y volvió la vista atrás. Ya se oía el chisporroteo del fuego, y bastaba una somera mirada para reparar en las tenues volutas de humo que brotaban por debajo de algunas puertas. 




			Debía orientarse. Serviría de poco actuar al azar. Para asestar un golpe verdaderamente eficaz debía bloquear todas las salidas. Las llamas inspirarían miedo. Si lograba que cundiera el pánico entre los soldados que dormían en sus barracones, todos ellos se sentirían presos de un auténtico infierno. Incluso podría acabar de un solo golpe con media guarnición de Jerusalén. 




			Rezó en silencio, rogando a Dios que le diese unos pocos minutos para que las llamas se extendiesen de forma incontrolada. Minutos.  Y la venganza sería completa. La victoria ya casi estaba al alcance de su mano. 




			



			 






			* * *




			



			 






			—¿No hueles a humo, Marcus? —la voz de Gayo Claudius retumbó en el pasillo desierto. 




			—No. Probablemente venga de la ciudad. 




			—Parece más próximo, y más espeso. —Mientras caminaba, el bastón de mando, con su relieve de vides entrelazadas, golpeaba a Gayo en la pierna. Echó una mirada al báculo de Marcus. Era prístino, del brillante color de la juventud. Sonrió—. ¿Y bien? ¿Qué sientes al participar en tu primera guardia, centurión? 




			El puño de Marcus se atenazó en su bastón y Gayo advirtió el orgullo que brilló en los ojos de su ayudante: 




			—Me siento muy bien. 




			Al aproximarse a la puerta de guardia, Gayo se detuvo de golpe. Contempló, atónito, la visión que tenía ante sí. De inmediato, la cólera inflamó su corazón. 




			—Durmiendo durante la guardia —al decir aquello, su voz destilaba veneno—. Nunca pensé que vería llegar este día. 




			Marcus se quedó boquiabierto al ver la escena: 




			—Hasta esta noche, algo así solo lo conocía de oídas. 




			Echando la vista atrás, Gayo recordó su época de instrucción. También él había conocido aquello de oídas. Las historias siempre eran las mismas, y terminaban con horrendos castigos. 




			—¿Qué hacemos, Gayo? —la voz de Marcus tembló. 




			—Ve a despertar al sexto manípulo. Diles que releven al octavo —hablaba en un tono mesurado, evitando que la furia emergiese a la superficie—. Luego avisa a los carceleros. Diles que arresten al octavo manípulo y los metan en prisión. 




			—Pero esto no ha ocurrido nunca antes. Seguro que… 




			—No tengo elección, Marcus. La ley es clara al respecto; serán enviados a Cesarea para que se les ejecute por la mañana. 




			—Gayo, ten compasión. Todo el manípulo… 




			—¡No, Marcus! Sigo las órdenes de mi emperador, al igual que tú. Ahora he de despertar a estos haraganes y escribir mi informe. 




			Avanzó unos pasos y pateó al centinela en el costado derecho, haciendo que el golpe impactase en un punto situado bajo las costillas, cerca de los riñones. El cuerpo se desplomó sobre el costado, dejando a la vista la túnica empapada y la mortal herida. Una mezcla de pánico y alivio se apoderó al instante de Gayo. 




			—¡Marcus!  —gritó  a  su  ayudante—.  Estos  hombres  han  sido asesinados. Da la voz de alarma. 




			Marcus no perdió el tiempo con preguntas estúpidas. El hombre agarró la trompeta que colgaba de la pared. Aquel toque lastimero llegaría a todos los confines del cuartel, apremiando a los soldados a que acudiesen a sus puestos. Escuchó hasta que oyó que, más allá, alguien repetía su toque. Momentos después el edificio comenzaba a rugir: el soñoliento ejército se ponía en pie como un fénix alzándose de sus cenizas. 




			Gayo llegó a la carrera al puesto del centurión. Allí, un grupo de soldados  se  hallaban  alineados  en  el  patio,  esperando  sus  órdenes. Otros iban sumándose a la fila a cada segundo que pasaba. Gayo no perdió el tiempo en recobrar el aliento. Había que movilizar a los legionarios. 




			—Reuníos con el segundo y cuarto manípulos, y registrad todo el cuartel. Quiero encontrar a los intrusos. Marcus, ponte al mando del primer manípulo e incrementa la vigilancia en los calabozos. Puede que esto  sea  un  intento  de  rescatar  prisioneros.  Haz  también  que  varios hombres informen a los soldados emplazados en todas las salidas de que tenemos intrusos. Nadie puede abandonar el cuartel. Asegúrate de que todos los hombres estén alerta ante algún posible ataque procedente del exterior. 




			Un segundo toque de trompeta le hizo perder el hilo de sus pensamientos. Alertaba de la presencia de un nuevo enemigo. 




			—Fuego —susurró Marcus, con un brillo de pánico en los ojos. 




			Gayo escuchó la repetición del toque de trompeta y comenzó a lanzar nuevas órdenes: 




			—Aulus, que tu manípulo se encargue del incendio. Sofocadlo cuanto antes y encontrad a los culpables. La insurrección de esta noche me la van a pagar con sangre. 




			Los  soldados  marcharon  a  obedecer  sus  órdenes.  Gayo  sintió una punzada de orgullo. Aquella era la precisión que engrandecía al ejército romano. No había el menor asomo de pánico. Solo la eficacia de una máquina que marchaba a pleno rendimiento para defenderse. 




			Una vez que todo quedó bajo control, se tomó un tiempo para reflexionar. ¿Qué era lo que no había tenido en cuenta? ¿Quién era aquel intrépido enemigo (o enemigos) y cuál sería su próximo movimiento? 




			Gayo se enorgullecía de su habilidad para ponerse en el lugar de sus enemigos y pensar como ellos lo harían. Te encontraré. Y me ocuparé personalmente de que agonices en la cruz hasta que tu cuerpo derrame  su última gota de sangre, pugnando por cada miserable bocanada de aire,  antes de que puedas ver un nuevo atardecer. 




			Mantén el control, nada más. De esa forma, los soldados ocuparán  sus puestos y harán salir a los intrusos. 




			Marcus interrumpió sus pensamientos: 




			—Tenías razón, Gayo. Buscaban a los prisioneros. Cuando llegamos a los calabozos, ya habían eliminado a los centinelas. Uno está todavía inconsciente, y el otro parece que va a estar tosiendo sangre durante una semana. 




			



			 






			* * *




			



			 






			De pronto, Barrabás se vio ante una nueva encrucijada. Los pasillos se hallaban ahora plagados de legionarios. Bajó la cabeza y se mezcló con aquel constante fluir de cuerpos, pero sabía que esa estratagema no le iba a funcionar mucho tiempo. 




			Ya había soldados formando filas y tomando posiciones. Cada hombre parecía conocer el lugar que le correspondía, y Barrabás se dio cuenta de que pronto resaltaría tanto como una ciudad sobre una colina. 




			Distráelos. Rápidamente, volvió sobre sus pasos. Recordaba haber pasado junto a las celdas hacía unos instantes. Solo había dos centinelas en el turno de guardia. 




			Entró en el bloque de celdas. Allí los guardias se hallaban en estado de alerta, preparados para enfrentarse a los intrusos. Se calmaron cuando vieron que el recién llegado era uno de sus compañeros. 




			—¿Qué está pasando ahí? —preguntó uno de los guardias. 




			Barrabás respondió, cortés pero tajante: 




			—Hay intrusos en el cuartel. El centurión cree que buscan a los prisioneros y ha enviado un contingente extra de centinelas. Los demás se nos unirán pronto: aún están combatiendo las llamas. 




			—¡Llamas! —exclamó el segundo guardia—. ¿Qué…? 




			No le dio tiempo a decir más. Barrabás lo golpeó embistiendo su casco contra la frente del centinela. El golpe le hizo recular y cayó tambaleándose sobre su compañero. Aprovechando que el segundo legionario perdía el equilibrio, Barrabás le dirigió un puñetazo al cuello, lo que provocó que ambos hombres cayeran desmadejados al suelo. Barrabás se agachó y revolvió en sus cintos hasta que dio con las llaves. Abrió dos de las celdas y arrojó las llaves restantes a los prisioneros que escaparon de ellas, permitiéndoles así liberar a sus compañeros. 




			Al abandonar el bloque de celdas, vio que el tumulto se había apoderado del cuartel. Los soldados corrían de un lado a otro con cubos de agua para aplacar las cada vez más furiosas llamas. Otros, más metódicos, corrían de habitación en habitación, buscando a los intrusos. Dos soldados salían de una habitación llena de humo, transportando el cuerpo inerte de uno de sus camaradas. El rostro del hombre se hallaba terriblemente quemado y su cuello cubierto por lo que parecía una fina capa de polvo, que era en lo que se había convertido su pelo chamuscado. 




			No hay tiempo para regodearse en la victoria. Barrabás agarró un cubo y se precipitó hacia las escaleras que había al final del pasillo. Para entonces, el enemigo habría cerrado todas las salidas. 




			Plantéate todo cuanto tu rival haya podido pensar y haz algo que a  él nunca se le hubiera ocurrido. Las palabras de su maestro resonaron en su cabeza. Debía moverse aprisa. No había lugar en el que ocultarse, o al que huir a la carrera, pero siempre podía volar. Se volvió en dirección a  las  escaleras.  En  el  segundo  piso,  varios  soldados  corrían  hacia  él: eran cazadores en pos de su presa. Aquella planta ya estaba casi por completo despejada. No había nadie por detrás de los cazadores. Cerraban las puertas tan pronto habían registrado las habitaciones, estrechando de aquel modo sistemático la red entorno a su presa. Pronto, todos los legionarios se congregarían en el primer piso, el fuego se habría sofocado y el intruso sería descubierto. 




			Barrabás dobló cautelosamente la esquina, solo para ver más soldados dirigiéndose a la escalera desde aquella dirección. En el extremo opuesto había un nuevo grupo de cazadores, afanados en reunir más y más legionarios camino del sótano, lo que cerraba aún más la red. 




			Se escabulló en una habitación vacía, esquivando a dos legionarios que acababan de dar media vuelta rumbo a las escaleras. El lugar era otra oficina, con montones de papiros y tinteros para escribir. 




			Amontonó  unos  cuantos  papiros  y  provocó  un  nuevo  fuego. Aquel fino material no tardó en verse devorado por las llamas. Barrabás corrió de un lado a otro en busca de más combustible. Encontró algunas cestas trenzadas con hojas de palma, cada una de ellas lo suficientemente grandes como para cargar con un hombre. Minutos después la habitación era un infierno de abrasadoras llamas que lamían las paredes y el techo. Un humo acre anegó sus pulmones, lo que le suscitó un ardor atroz en la garganta y los ojos. Salió a trompicones de la habitación, jadeando para tomar aire. 




			—Rápido —gritó a los soldados que pasaron junto a él—. Necesitamos más agua. 




			Los soldados estaban bien versados en la lucha contra incendios. Enseguida formaron una línea, pasándose cubos de uno a otro para apagar las llamas. 




			—Tan pronto acabéis con esto, proceded inmediatamente hacia el sótano —ordenó un soldado veterano a los que combatían el fuego. 




			Barrabás vertió su cubo sobre las columnas de fuego, causando una explosión de siseante vapor y humo. Los hombres seguían pasándose más y más cubos. Los ojos de Barrabás recorrían la habitación de un extremo a otro, buscando el momento de escapar. 




			De pronto, la unión del agua y el fuego provocó un furioso estallido de vapor. Uno de los legionarios salió despedido a causa de la explosión. El hombre cayó al suelo con un chillido, agarrándose el rostro quemado, sin poder respirar. Sus amigos arrojaron los cubos al suelo y corrieron a ayudarle. En aquella distracción momentánea, Barrabás se escabulló de la habitación. 




			



			 






			* * *




			



			 






			Gayo meditó la información del legionario: 




			—¿No tienes idea de quién era? 




			—No, centurión. No pertenecía a nuestro grupo. Estaba solo, luchando contra el fuego, cuando nos pidió ayuda. 




			—Y nadie le vio alejarse del incendio. 




			—El fuego nos mantenía demasiado ocupados. Había humo por todas partes. Era imposible ver algo en la habitación. Solo nos dimos cuenta de que se había marchado cuando el fuego ya había sido extinguido. 




			—Gracias, legionario. Puedes regresar con tu destacamento. 




			Gayo maduró aquella información durante unos instantes y luego mandó llamar a Marcus: 




			—Haz correr la voz en el cuartel: el hombre que buscamos viste uniforme romano. Luego dirígete al exterior con tu manípulo y comprueba el perímetro del edificio. Vigila las ventanas del piso superior. Si aún está dentro, intentará escapar por ahí. 




			—Sí, señor. —Marcus ordenó reunir a sus hombres. 




			Gayo se dirigió a uno de los mensajeros que todavía tenía a su lado: 




			—Ve a la Antonia. Transmíteles estas órdenes, y aprisa. —Tendió al hombre una carta sellada. 




			El hombre abandonó el patio a la carrera, mientras Marcus reunía a su tropa. Gayo los observó mientras se marchaban. Luego se puso el casco y los siguió. 




			



			 






			* * *




			



			 






			Con lentitud y cautela, Barrabás se abrió paso poco a poco hacia la cara norte del edificio. No había nadie por los pasillos y la realidad de su victoria comenzó a concretarse. El corazón le palpitaba de excitación. 




			Estaba negro de hollín y apestaba a humo. El vello de sus brazos, chamuscado por el fuego, tenía el color de la harina, y el sudor empapaba el interior de su túnica. ¡Pero había ganado! Se sentía exultante de triunfo. 




			En la cara norte del cuartel, dio con una puerta abierta y entró en la habitación a la que daba paso. No había nada en ella, aparte de una mesa y algunas sillas. El suelo estaba decorado con un interesante mosaico, pero estaba demasiado oscuro como para distinguir el dibujo que formaba. Una tenue luz se filtraba por una única y diminuta ventana. 




			Pese a lo estrecha que era, Barrabás logró pasar por ella. Había asomado la mitad del cuerpo por la ventana cuando oyó unos pasos que se acercaban. Se detuvo en seco. Un grupo de legionarios desfilaba a lo largo de la calle, inspeccionando las ventanas del piso superior. Como un fantasma, volvió a fundirse con la oscuridad de la habitación hasta que los hombres pasaron de largo. Tan pronto escuchó que sus pisadas se perdían en la distancia, salió de nuevo y gateó hasta la cornisa. El segundo piso no estaba demasiado alto. Si se descolgaba por la cornisa, sus pies quedarían a unos diez codos del suelo. 




			No era poca caída, pero tampoco creía que el intento fuera a saldarse con un miembro roto. Se volvió con cuidado, sujetándose en la ventana para tener un punto de apoyo. Acto seguido procedió a arrodillarse, sin soltar para ello el interior de las paredes, evitando así caer de espaldas al asomar las piernas por el borde. Lentamente, fue descolgando el cuerpo hasta quedar suspendido de la cornisa, sujeto a ella únicamente con los dedos. 




			Solo entonces se dejó caer. El impacto hizo reverberar un dolor intenso hasta sus rodillas. Doblando las piernas, rodó para absorber el golpe. Se puso en pie con dificultad. Fue un aterrizaje perfecto, pero sentía el entumecimiento extendiéndose por sus tobillos y espinillas. 




			De pronto escuchó un grito infernal. Un cuerpo catapultado desde las sombras. Por el rabillo del ojo, Barrabás divisó el destello del acero rebanando la negrura. Giró para esquivar su mortífera trayectoria, desenvainando al tiempo su propia espada para defenderse. Sin embargo, la caída había ralentizado sus reflejos, y sintió la hoja impactar en su peto. 




			La sorpresa hizo tambalear a Barrabás. Estaba exhausto tras su avance en el edificio y aún le dolían los pies a causa del impacto de la caída. 




			El manejo de la espada dependía exclusivamente del movimiento de los pies. Solo eso podía hacer ganar o perder un duelo, y el soldado que tenía delante no era un espadachín cualquiera. Ya desde aquel primer encuentro, reconoció en él a un guerrero ampliamente versado, que conocía su arma, rápido y competente. 




			—¡Quién vive! —exclamó una voz desde la oscuridad. El grupo de legionarios que previamente había pasado de largo se apresuraban a investigar el origen del alboroto. 




			—Soy yo, Gayo. He encontrado al intruso. 




			Dicho lo cual, atacó. Barrabás lo eludió con su espada y embistió el lado desprotegido de Gayo. El soldado levantó su espada en un movimiento defensivo, bloqueando el ataque. Atacó el arma de Barrabás, desviándola a un lado, y embistió el hueco que su golpe había dejado expuesto. Barrabás se movió tan aprisa como pudo, pero sentía las piernas torpes. Evitó el mandoble, pero era imposible luchar de igual a igual. 




			Los restantes soldados se hallaban a solo unos metros. Pronto se vería superado. Toda su atención se mantenía fija en el centurión, Gayo. La menor distracción podía costarle la vida. Escapar era imposible, y lo mismo cabía esperar de enfrentarse a diez u once hombres al mismo tiempo. Todo estaba perdido, y aun así, como azotado por las oleadas de fuego que procedían de las ventanas del sótano, Barrabás decidió luchar. Si tenía que morir, moriría luchando. 




			Clavó su mirada en la de su enemigo. Podía ver el odio en los ojos de Gayo, aunque era un odio que encontraba un apropiado reflejo en los suyos. El de Barrabás era el odio hacia Roma, aquel amo cruel y opresor. Era el odio hacia un imperio que había invadido sus tierras y aplicado terribles impuestos a la indefensa nación judía. Era el odio hacia aquel emperador que había llevado hasta Judea a un ejército pagano,  corrompiendo  al  pueblo  de  Israel  con  monedas  idólatras  que portaban en su haz el rostro de gobernantes impíos. Y, con todo, su odio era mucho más personal. Y lo suscitaba algo que iba más lejos que unas caras acuñadas en unas monedas. 




			A fin de defenderse, Barrabás dirigió su espada al interior de la guardia del centurión y atacó. El soldado se apartó con un hábil giro, pero no sin que antes la espada de Barrabás hubiera trazado una fina línea en su estómago, de la cual comenzó a manar sangre. El corte carecía de gravedad, pero hizo que el hombre montara en cólera. Se abalanzó sobre Barrabás como un león hambriento, suelto en la arena. Toda cautela se vio sometida al irresistible deseo de matar. 




			Fue  entonces  cuando  los  hombres  de  Marcus  llegaron  hasta ellos. Rodearon a Barrabás, tratando de separar a los dos rivales, que se hallaban enzarzados en plena lucha. La tenue luz arrancaba a la espada de Barrabás destellos de nácar. Cayó uno de los soldados, pero Barrabás no ignoraba que era él quien iba perdiendo. Pronto los romanos le someterían y desarmarían, y no le quedaría otro remedio que rendirse al destino que el prefecto decretase. Probablemente la tortura; sin duda la muerte. 




			Mientras libraba su propia guerra con Roma, advirtió una sombra huidiza al otro lado de la calle. En silencio, diez hombres emergieron de la plaza del mercado y se abalanzaron sobre el grupo de soldados.  Se  movían  sin  hacer  ruido  y  con  mortal  propósito.  Simeón,  su hermano, y su pequeña banda de guerreros zelotes atacaron el flanco de los soldados. Una sensación de alivio inundó a Barrabás. Los legionarios no habían visto ni oído el ataque. Aquello los había cogido totalmente desprevenidos. En la confusión, encontró una oportunidad inmejorable  para  escapar.  Embistió  a  Gayo  una  última  vez,  pero  sus camaradas ya lo estaban apartando de allí: 




			—Déjalo, Barrabás; vivamos para combatir de nuevo. 




			Aprisa, los zelotes se batieron en retirada y desaparecieron en el mercado. Barrabás se volvió, reluctante, y siguió a sus camaradas hacia las sombras. 




			



			 






			* * *




			



			 






			—Centurión, estás herido. —Marcus mostró su preocupación. 




			—No es más que un rasguño. Aún viviré muchos años más. —Gayo aguzó la vista en dirección al mercado, por donde el grupo de zelotes había escapado. El esfuerzo de la batalla le hacía resollar, y sentía punzadas allí donde Barrabás le había alcanzado con su espada. Barrabás. No olvidaría aquel nombre—. Que tus hombres rodeen el mercado por la derecha. Marcus, tú irás por la izquierda. Asegúrate de que no vuelven sobre sus pasos. El resto podéis venir conmigo. 




			Se volvió y dirigió a su grupo hacia la plaza del mercado. El resto de los soldados ya se estaba dispersando, tratando de bloquear todas las salidas. 




			



			 






			* * *




			



			 






			Barrabás corrió por el mercado, guiando a sus hombres en dirección norte en un intento desesperado de alcanzar la salida hacia la libertad antes que sus perseguidores romanos. Corrió entre los puestos vacíos, trazando el laberinto de estrechas avenidas y callejuelas. 




			—¿Crees que lo lograremos? —Judas jadeaba mientras corría. 




			—Deberíamos. Esta es la ruta más directa —replicó Barrabás. Tenía los ojos clavados en la calle que se extendía ante él. 




			—¿Y si no? 




			Silencio. Barrabás no tenía la menor intención de contemplar esa opción. Tras él podía escuchar los briosos pies de sus perseguidores, siguiendo su rastro a través de la plaza del mercado. 




			Corría a ciegas, siguiendo el trazado de aquel laberinto más por instinto que por astucia. 




			—¡La salida! —la voz de Judas estalló jubilosa—. No hay nadie. 




			Corrieron en tropel hacia allá, apresurándose en llegar al lugar que representaba la salvación. Barrabás percibía el optimismo de sus hombres. Un momento después, varios soldados afloraron por ambos lados, obstaculizando su camino a la libertad. 




			Barrabás sintió que su corazón desfallecía. ¿Cómo era posible? Nadie podía haber llegado allí tan aprisa. 




			—¡Deteneos donde estáis! —bramó una voz procedente del grupo de romanos—. La plaza está cercada. Todas las salidas han sido bloqueadas. 




			Barrabás,  boquiabierto  y  desesperado,  vio  cómo  la  entrada  se atestaba de soldados. En su interior, la rabia se le arremolinaba como la bilis, anegando su alma y su visión. Tendría que haberlo sabido. El mercado era la ruta de escape más obvia. Gayo debía haber despachado a sus soldados para que cerrasen todas las salidas en el mismo momento en que escuchó el toque de trompeta. 
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			– ¿Y ahora  qué?  —la  voz  de  Yochanan  tembló  ligeramente mientras trataba de recuperar el aliento. 




			—¿Cuántos crees que hay? —preguntó Simeón. 




			Tras ellos, en el callejón, reverberaba el eco sordo de las sandalias romanas. 




			Barrabás echó una mirada sobre el hombro, buscando a los invisibles soldados que había a su espalda. 




			—Conté diez o doce. Cuanto más esperemos, más tiempo les daremos para que avisen a los refuerzos. 




			Simeón asintió: 




			—Yo digo que nos enfrentemos a ellos. 




			Barrabás entrecerró los ojos y clavó la vista en los legionarios que había ante ellos: 




			—Atacar y desaparecer. 




			—Muy bien. —Simeón saltó de su escondite. 




			Barrabás salió con su hermano y cargó contra el grupo de soldados que bloqueaba la salida. Los demás hombres formaron filas tras él, siguiendo a su líder. Los soldados romanos no parecieron sorprenderse al ver el giro que habían tomado los acontecimientos. Se situaron en posición, cubriendo el pasillo y preparándose para el combate. Sus escudos rectangulares formaron un muro con el que repeler a sus rivales. 




			Barrabás se precipitó hacia el muro sin dejarse intimidar. Cuando casi había llegado hasta ellos lanzó una mirada fugaz a su hermano. Vio una mirada idéntica en Simeón: mensaje recibido. No había espacio en el pasillo bloqueado por los escudos romanos, de modo que Barrabás se movió a la izquierda mientras Simeón se dirigía a la derecha. Barrabás saltó sobre uno de los puestos y pasó como una exhalación por encima de la hilera de soldados que estaban al frente, embistiendo al hacerlo al legionario que los comandaba. Los soldados, presas de la confusión, giraron para defender sus flancos. Barrabás aguantó el asedio de los mandobles. 




			Los soldados situados en la retaguardia se desplazaron para obstaculizar su avance, lo que provocó que en su línea frontal aparecieran los inevitables huecos, rápidamente aprovechados por los compañeros de Barrabás. Algunos siguieron a ambos hermanos por encima de los puestos, mientras otros atacaban los huecos del muro delantero, lanzando cuchilladas y mandobles a la vez que corrían. 




			Barrabás arremetió contra sus enemigos. Embistiendo entre escudos y espadas, abrió un pasillo que conducía a la libertad. Yoseph fue el primero en abrirse paso por él. Barrabás lanzó un grito de triunfo y, desde su posición en el tenderete, se arrojó hasta el corazón de la refriega. 




			Uno a uno, sus hombres fueron surgiendo del tumulto y, entre gritos de alivo, se precipitaban hacia la bienvenida oscuridad del fondo. Por fin, Barrabás vio su camino despejado. Se abalanzó a toda velocidad hacia el hueco. Solo un legionario se movió para interceptar su carrera. 




			Barrabás arrojó su espada, proyectándola en un amplio arco. El soldado abrió los ojos de par en par, desconcertados, y levantó su escudo en un torpe gesto de defensa. La hoja rebotó en el escudo del legionario sin causar daños, pero antes de que el hombre se recobrase, Barrabás había llegado hasta él. 




			Arremetió contra el escudo valiéndose únicamente del hombro, lo que levantó al soldado del suelo. Por delante de él, Simeón se vio libre de obstáculos y ya corría hacia las sombras que se extendían al otro lado de la calle. Barrabás corrió tras él, cerrando la brecha. Juntos alcanzarían la kainopolis y la libertad. 




			



			 






			* * *




			



			 






			Cuando Gayo consiguió emerger de la telaraña de callejones, vio que un maltrecho contingente de soldados retenían a dos prisioneros heridos. 




			—¿Qué ha ocurrido aquí? —preguntó con voz calma. 




			—Escaparon,  centurión.  —A  Marcus  le  faltaba  el  aliento—. Conseguimos capturar a estos dos, pero el resto se escabulló. 




			—¿Barrabás? —Se volvió para inspeccionar a los prisioneros. 




			—No lo sé, señor, pero creo que ninguno de estos hombres es el que estás buscando. 




			Gayo pasó por alto el comentario. Ya se daba cuenta de que Barrabás no estaba entre los prisioneros. 




			—¿Qué camino tomaron? 




			—Huyeron al norte, hacia el distrito de viviendas. Podemos darlos por perdidos. 




			—Te rindes demasiado pronto, amigo mío —amonestó Gayo a su ayudante—. Antes de salir del cuartel he enviado un mensaje a la fortaleza Antonia, para que acordonen el muro norte. Ahora mismo, mientras hablamos, los soldados están buscando cualquier posible rastro suyo en la kainopolis. Tienen órdenes de arrestar a cualquiera que se mueva por sus calles. 




			Marcus estaba perplejo: 




			—¿Cómo has podido…? 




			—Piensa como tu enemigo, Marcus. ¿Dónde querrías ir si supieras que toda la guarnición romana de Jerusalén busca tu sangre? 




			—Tan lejos de la ciudad como me fuera posible. 




			—Exacto. No van a ser tan idiotas de huir por la puerta principal por la mañana. El legionario encargado del puesto podría reconocerlos. Si yo fuera él, planearía huir por una de las ventanas de la muralla de la ciudad. Es bien sabido que los zelotes cuentan con simpatizantes que podrían descolgarlos por una cuerda desde una de las casas del muro norte. 




			Marcus sonrió de oreja a oreja: 




			—Eso restringe la búsqueda a unas cuantas casas. 




			Gayo asintió: 




			—Necesitamos que se unan más soldados a la búsqueda. Debemos formar una red para evitar que vuelvan hacia el sur y desaparezcan otra vez en la ciudad. Registraremos cada casa entre este punto y la muralla. Ahora sí que no tendrán escapatoria. 




			



			 






			* * *




			



			 






			Débora estaba sentada en un banco de madera, el único que había en su humilde morada. Tenía la frente surcada por una profunda arruga, y, absorta, se mordía la uña de su índice izquierdo. Su pie golpeaba con un entrecortado tamborileo las losas del suelo. ¿Dónde está?  Levantó la vista hacia la puerta, pero esta permanecía sumida en un obstinado silencio. 




			Frente a Débora, sentada en un enorme arcón de madera, se hallaba Hefziba. Era una joven robusta, de poco más de veinte años, con un rostro redondeado y por lo general radiante. Pero ahora no sonreía. 




			—Quizá a estas horas hayan conseguido la victoria que tanto desean. En ese caso, no habría necesidad de huir. 




			—No seas ridícula —saltó Débora—. Era una misión suicida. Lo máximo que podían esperar era sobrevivir a ella. —Se levantó y paseó de arriba abajo por el pequeño habitáculo—. Ya deberían estar aquí. 




			Un rizo suelto de su melena rojiza cayó sobre su ángulo de visión, y lo apartó con rabia. Deberían haber llegado hacía horas. 




			Se oyeron ruidos procedentes del patio. 




			—Espera. —Débora detuvo sus pasos y escuchó. 




			—¿Quién es? —La expresión de Hefziba era de total expectación. 




			Con cuidado, Débora abrió la puerta y tendió la vista hacia la oscuridad que reinaba en el exterior. Cerró de golpe, contrariada: 




			—Era ese viejo que vive al otro lado del patio. 




			Hefziba arrugó la nariz: 




			—¿Otra vez borracho? 




			—¿No lo está siempre? —Débora se dejó caer otra vez en el taburete—. Al menos él puede salir ahí fuera a orinar. 




			Incapaz de permanecer sentada por más tiempo, se incorporó y se dirigió a la ventana. Examinó el patio una vez más. Afuera, el viejo alzó su temblorosa cabeza para contemplar la media luna, que surgió unos instantes entre el espeso manto de nubes que se arrastraban como sombras demoníacas por el cielo ennegrecido. El viejo hipó, eructó delicadamente y, después, tras haber hecho lo que le había llevado hasta allí, regresó dando tumbos hasta su habitáculo, cerrando la puerta a su espalda. 




			Débora suspiró: 




			—No puedo esperar más. Debo saber qué les ha ocurrido… qué le ha ocurrido. 




			—Seguro que está bien —trató de confortarla Hefziba. 




			—No lo sabes, Hefziba. —Su mirada no se dirigía a la robusta joven. 




			Cerró los ojos y apoyó la frente en el puño. Sus largas uñas se hundían dolorosamente en sus palmas, pero apenas se daba cuenta de ello. Tenía los ojos húmedos, pero las lágrimas no afloraban. Débora era una mujer fría, endurecida por un mundo que la había traicionado. 




			Había derramado un sinfín de lágrimas cuando, con solo diecisiete años, tuvo que marcharse de Jaffa y dejar atrás a una familia que la había rechazado y desterrado. También dejaba un amor que, a la postre, la había mancillado y repudiado, pues había decidido casarse con una joven que al menos procedía de una familia más rica y socialmente aceptable que la suya. 




			Entre lágrimas, se dirigió a Jerusalén, lejos de tan dolorosas memorias. Buscó una ciudad donde pudiera perderse en un océano de gente, donde nadie sabría de ella ni de su pasado, un lugar donde le fuera posible, en fin, comenzar una nueva vida. Jerusalén resultó ser un destino menos halagüeño de lo que ella había esperado. A la caza de un trabajo que nunca llegaba, los días se iban convirtiendo lentamente en semanas, y Débora ya solo podía suplicar por unas migajas de comida que aliviasen aquella hambruna que a punto estuvo de volverla loca. Fue entonces cuando conoció a aquel mercader de la plaza, un tipo repugnante  y  rollizo  que  la  hizo  comprender  que  la  Ciudad  Santa  no siempre había estado a la altura de su nombre. 




			La visión de aquel hombre le había dado la vuelta al estómago, pero el hambre y la falta de dignidad propia la llevaron a aceptar su oferta. Lloró la primera vez que se entregó a aquel bruto lascivo, tan despiadado  en  el  amor  como  en  los  negocios,  pero  le  había  pagado bien, y su trato, por otro lado, había acabado por enseñarle que la belleza era una mercancía como otra cualquiera, además de una rápida fuente de ingresos. 




			Aquel tipo volvió muchas más veces tras aquella primera ocasión, siempre con el pago exigido, y muy pronto otros hombres encontraron el camino a su casa. Débora había encontrado una nueva vida en Jerusalén y había sobrevivido. De un día para otro, sus lágrimas cesaron de acudir a sus ojos, convirtiendo en una coraza helada y vacía por dentro a la joven que una vez fue. 




			Débora se sobresaltó al oír un leve golpe en la puerta. No había oído la llegada de los hombres por la escalera, ni les había escuchado cruzar el patio. De un salto, Hefziba se levantó de su asiento y corrió hacia la puerta, pero Débora la detuvo en seco. La abrió con el corazón en un puño, dedicando al patio una mirada llena de esperanza. La visión de los atribulados hombres que aguardaban afuera le supuso una sensación mixta de alivio y decepción, que sin duda debió de asomar a la expresión de su rostro: 




			—¿Podrías mostrarte un poquito más triste de vernos? —la saludó el más corpulento de los dos hombres. Sus ojos resplandecían sobre una ancha sonrisa. 




			—Hola, Yoseph. —Débora forzó una sonrisa—. Lo siento, solo esperaba… bueno, creí que no lo habíais conseguido. 




			—Lo conseguimos. —La sonrisa de Yoseph resultaba reconfortante. 




			Era alto, de anchos hombros y dotado de unos brazos largos y musculosos. Tenía un rostro sin relieves, redondeado, al que remataban una mata de rizos oscuros y una barba espesa. 




			—¿Lo habéis conseguido? ¿Todos? 




			Yoseph titubeó: 




			—No. Dos fueron capturados en una refriega en las estribaciones de la plaza del mercado. Me parece que Barrabás no era uno de ellos. 




			Entró en la habitación con su compañero. 




			Aquello no tranquilizó a Débora: 




			—¿Estás seguro? 




			—No lo sé. Había soldados por todas partes. No distinguía las siluetas en la oscuridad. 




			—¿Y tú, Eleazor, pudiste verlo? —Débora se volvió al segundo hombre. 




			Tenía un aire taciturno, con ojos oscuros, penetrantes, y un cabello negro azabache. Su rala barba mostraba una ligera hondonada en la mejilla izquierda. El vello facial ocultaba una larga cicatriz que le recorría ese lado de la cara, una herida ganada en una de las muchas batallas libradas en su juventud. 




			Sacudió la cabeza: 




			—Estaba demasiado oscuro como para distinguir nada. 




			Yoseph se dejó caer en el banco que reposaba contra la pared: 




			—¿Por casualidad no tendrás algo de comida para dos cansados peregrinos? 




			Débora se dirigió a un estante en la esquina y tomó dos curruscos de pan y algunos higos. Los puso en una bolsa, trenzada de hojas de palma, y se la tendió a Eleazor, que era el que más cerca estaba. 




			—Gracias. —De un brinco, Yoseph se levantó de su asiento—. Mejor que sigamos nuestro camino. No te haría ningún bien que los romanos encontraran a dos rebeldes zelotes bajo tu techo en una noche como esta. 




			Débora aguardó junto a la puerta mientras Hefziba acompañaba a los dos hombres al tejado. Por el otro lado del patio llegaban otros tres hombres, pero no entraron en la casa. En su lugar, se unieron a Yoseph y Eleazor en su ascenso al tejado. 




			Débora regresó a su asiento y clavó en la puerta abierta una mirada malsana. Tras unos minutos, Hefziba reapareció y se arrodilló a sus pies. 




			—Creo que he reconocido a Lázaro, pero no pude distinguir a los otros —la voz de Débora era monótona. 




			—Joshua y Jacob. —La joven se aferró a su cintura—. No temas. Vendrá. 




			Débora sacudió la cabeza. Apartó a su amiga y se levantó. 




			Hefziba se incorporó y la cogió firmemente de los hombros: 




			—Dime, ¿acaso alguna vez lo ha derrotado un soldado romano? 




			Débora intentó sonreír. Se encogió de hombros y bajó la vista. 




			—Sí, vendrá —dijo con mayor convicción de la que sentía. 




			



			 






			* * *




			



			 






			Simeón avanzaba con sumo cuidado por las silenciosas calles de Jerusalén, lejos de los edificios de burda piedra, diseñados según el estilo heleno, que a Herodes el Grande tanto placer le habían producido. Podía oír la respiración de Barrabás a su derecha, un poco por detrás de él, y aminoró el paso, permitiendo que su hermano lo alcanzase. 




			A mano derecha se erguía la mole gigantesca del templo. Cada una de sus toscas piedras llegaba a Simeón a la altura del pecho; el vasto edificio parecía dominar el oscuro perfil de la ciudad. 




			—Mejor que nos andemos con cuidado, no vaya a ser que nos topemos con la guardia nocturna del sector de viviendas —advirtió. 




			—Más me preocupan los vigilantes de la Antonia —replicó Barrabás—. No cabe duda que estarán con los nervios a flor de piel tras el ataque de esta noche, y hasta puede que nos arresten por el simple hecho de caminar por la calle. 




			La mirada de Simeón se dirigió a la monumental fortaleza. Se erguía junto al patio del templo, y se hallaba guarnecida por los más feroces vigilantes jamás gestados por el ejército romano. Era allí donde los  más  peligrosos  criminales  del  sur  de  Judea  eran  encarcelados  y puestos bajo custodia. 




			—No estarán del mejor humor esta noche —admitió. 




			Al hablar, vio que un grupo de soldados salía en silencio del edificio.  Se  agachó  para  cubrirse.  Barrabás  se  evaporó  en  la  oscuridad. Una vez más, Simeón sintió el reverencioso respeto que le producía el joven al que había cuidado desde la muerte de sus padres en el levantamiento de Galilea.  




			Escuchó, aguzando los oídos para recibir cualquier señal de Barrabás, pero no pudo oír nada. Solo el olor del humo le advertía de la proximidad de su hermano. Los soldados pasaron en silencioso tropel, hablando entre ellos mientras examinaban las sombras. 




			—Dicen que se disfrazó de legionario para entrar en el edificio. 




			—No lo creo —discutió otro—. Un solo hombre no puede causar tanto daño como dicen que ha hecho. 




			—Ayer mismo os comentaba que ningún insurgente podría entrar jamás en el interior del cuartel —apuntó un tercer legionario. 




			—Si el fuego ha destruido mis cosas, me aseguraré de que ese tipo nunca llegue a juicio. Tenía una colección de escritos de valor incalculable en el cuartel, pensando que así estarían a buen recaudo. 




			El grupo fue engullido por la oscuridad. Al momento, sus voces se disiparon. 




			—Barrabás, ¿dónde estás? —le llamó suavemente Simeón. 




			Sintió que algo se remejía bajo sus pies. Su hermano se estiró y se levantó con una ancha sonrisa en la cara. 




			—Si no te conociera creería que estás más ciego que Bartimeo de Jericó. 




			Las palabras de Barrabás conjuraron la imagen de su contacto en aquella ciudad. Puesto que, además de mendigo, era ciego, se le consideraba inofensivo, lo cual le permitía cosechar un buen monto de información sobre las actividades romanas por toda Judea, al sur de Jerusalén. Los zelotes recibían esa información a cambio de un precio. 




			Simeón sonrió. 




			—No seré yo el impedido. ¿Acaso no oíste lo que Zacarías nos contó sobre que Bartimeo había vuelto a ver? 




			Barrabás se encogió de hombros: 




			—Estaría harto de sus divagaciones. Cuéntamelo otra vez. 




			Salieron de su escondite y prosiguieron su camino hacia el punto de encuentro. En otras dos ocasiones se toparon con sendos grupos de soldados, lo que les hizo retrasarse, obligados como se veían a ocultarse en las sombras a la espera de que las patrullas pasaran de largo. Cada nuevo retraso hacía que el trayecto se tornase más peligroso. 




			—Jamás vamos a lograrlo si tenemos que estar todo el tiempo parando  y  escondiéndonos  —susurró  Barrabás.  Su  voz  estaba  tensa mientras miraba, primero sobre su hombro derecho, luego sobre el izquierdo. 




			Simeón asintió. 




			—Hay demasiados soldados en las calles, y a cada momento que pasa aparecen más. 




			—Quizá deberíamos pasar la noche en la ciudad. Podríamos escondernos aquí y tratar de escapar mañana. 




			—¡Con todo lo que está ocurriendo! No seas insensato —repuso Simeón acaloradamente. 




			Siguieron su camino, y atrás quedaron los baños de Betesda, en la parte noreste del distrito de la ciudad. El agua resplandecía y se oscurecía a la voluble luz de la luna. Por la mañana, las columnatas se verían festoneadas por cientos de esperanzadas almas que allí aguardarían el movimiento de las aguas, instante en que estas desencadenarían sus poderes curativos para quien tuviera la fortuna de ser el primero en zambullirse en las cisternas y pozos terapéuticos que salpicaban los baños. 




			A aquella hora no había más que un puñado de fervorosos creyentes durmiendo junto a las aguas, desdichadas criaturas que habían sucumbido a la fatiga tras muchas horas de vigilia. Uno de los que permanecían despiertos levantó bruscamente la cabeza, como si se hubiera asustado. El hombre despertaba así de un sueño repentino. Parecía enfadado consigo mismo por su descuido al quedarse dormido y clavó la vista con renovado vigor en las calmosas aguas. Simeón no sabía qué le aquejaba, pero lo que no ignoraba era que no pasaría mucho tiempo antes de que la fatiga arrastrara otra vez a su víctima a un sueño inquieto, que indudablemente estaría poblado de aguas revueltas y una multitud de espectros que se precipitarían hacia aquellas cuevecillas acuíferas con la vana esperanza de encontrar un final a sus tormentos. 




			—Tienes razón —admitió Barrabás a regañadientes—. Los romanos registrarán todas las casas de Jerusalén hasta dar con los instigadores de la insurrección de esta noche. Ningún hogar estará a salvo. 




			—Tal vez podríamos mezclarnos con ese tropel de enfermos que se congregan en Betesda, pero, con ese uniforme y el aspecto que tienes, llamarías más la atención que un cordero en plena Pascua. 




			—Entonces tendremos que ceñirnos al plan inicial. La casa de Débora ya no queda tan lejos. 




			—Sólo rezo a Dios para que lo consigamos. Este lugar se está infestando de soldados. 




			—Aquel centurión debió de saber que nos dirigiríamos a la muralla norte. Es la única manera de que lograra hacer venir tan rápidamente a los soldados. 




			—Desde luego no es ningún estúpido. Deberías haberlo matado cuando tuviste ocasión de hacerlo. 




			—De haber tenido ocasión de hacerlo, lo habría matado —saltó Barrabás. 




			Simeón se dio cuenta de que había tocado su fibra sensible. 




			—No digo que no hayas hecho todo cuanto pudiste. Solo deseo que hubiera muerto en la refriega. ¿Cuál era su nombre? 




			—Gayo. Así es como lo llamaron sus soldados. 




			—Estoy  seguro  —continuó  Simeón  filosóficamente—  que  el mundo sería un lugar más seguro para ambos si hubieras podido matar a Gayo allá en el cuartel. 




			Barrabás clavó la vista en el camino, con el rostro enturbiado por un oscuro fruncimiento de cejas. 




			—Era imposible. Yo no estaba en condiciones de luchar, y él es muy bueno. Si no hubieras llegado cuando lo hiciste, no estoy seguro de que hubiera logrado sobrevivir al encuentro. 




			—Lo sé. Solo espero que no nos arrepintamos de ese cruce de espadas. Te vio y oyó tu nombre. Nos hemos creado un enemigo muy peligroso esta noche. 




			Los pensamientos de Simeón se centraron en otra cosa que le preocupaba. Se hallaban en el corazón del distrito de viviendas llamado kainopolis, la Ciudad Nueva. El punto de encuentro estaba casi a la vista, pero las calles ya hervían de soldados. Jerusalén se había convertido en una gigantesca trampa. La casa de Débora podría no ser esa asequible ruta de escape que esperaban que fuera. 




			Barrabás interrumpió sus pensamientos: 




			—Cuando llegue la hora, me encargaré de Gayo. De momento, salgamos de la ciudad. No quiero morir esta noche en Jerusalén. 




			Simeón dedicó una mirada al joven que caminaba a su lado. Como siempre, Barrabás sentía una altanera confianza en sus propias capacidades. Bien sabía Dios que tenía motivos para ello, pero esta vez esperaba que su hermano no sobreestimara su autoconfianza en lo que concernía al centurión. Había visto cómo luchaba aquel hombre. Y había sido testigo de primera mano de sus estrategias. Gayo no era alguien a quien debía infravalorarse. Eso era un error que incluso Barrabás podría pagar. 




			Simeón se sintió repentinamente embargado por una sensación de terror. Una premonición de peligro, incluso de muerte, se apoderó de él. Sacudió la cabeza como para apartar aquel pensamiento, pero este se negó a desaparecer. El miedo atenazó su corazón. Se sintió atrapado en un vórtice de terror del cual no había posibilidad de fuga. Era como ver un atisbo del futuro que les aguardaba, y lo cierto es que aquella visión lo horrorizó. 




			



			 






			* * *




			



			 






			Gayo no se sentía satisfecho: 




			—Repasémoslo  una  vez  más,  Marcus.  Quiero  estar  seguro  de que todas las posibilidades han sido cubiertas al máximo. 




			—No sabría cómo hacer para que lo estuvieran más. 




			Miró Gayo al norte, hacia el distrito de viviendas: 




			—¿Qué hay de las casas diseminadas a lo largo de la muralla? ¿Están cubiertas? 




			—Junto a cada casa que se alza contra la muralla, al norte y el este del templo, han sido apostados diversos guardias romanos que vigilan cada una de las entradas. En estos momentos varios grupos de legionarios registran las casas situadas entre la plaza del mercado y la muralla norte en busca de cualquier rastro de los rebeldes, en especial de ese espía vestido con uniforme romano al que llaman Barrabás. 




			Gayo suspiró. 




			—Por la mañana los judíos van a estar de lo más furiosos. Que el ejército romano saque a media ciudad de sus camas y registre sus hogares y posesiones en plena noche no es algo que vaya a gustar mucho a la población local. 




			Marcus le miró a los ojos con una sonrisa sombría: 




			—Me temo que por la mañana vamos a tener que responder de muchas cosas, centurión. 




			—Yo responderé de ellas, pero quiero encontrar a Barrabás. Pagará por los crímenes que ha cometido esta noche. 




			—Lo encontraremos. Ningún hombre podría escapar de la trampa que le hemos tendido. 




			—¿Has situado ya a los soldados que protegen la retaguardia de los grupos de búsqueda? 




			—Están en sus puestos, centurión. Ni siquiera una rata podría salir de la red que conforman. Ya están sellando las zonas en las que los grupos de vanguardia han terminado de buscar. Mi predicción es que tendremos a Barrabás al amanecer. 




			Un nuevo pensamiento asaltó a Gayo: 




			—¿Has posicionado algún destacamento externo? 




			—¿Un qué, centurión? —Marcus titubeó. 




			—¿Has pensado en la posibilidad de que hayan podido ya escapar de la muralla de la ciudad? 




			Marcus  profirió  un  violento  exabrupto,  mirando  con  terrible desconcierto a su comandante. Sus ojos reflejaban la culpa que sentía crecer en su interior. No había razón para humillar al hombre forzándole a reconocer su responsabilidad. 




			Gayo habló con tacto: 




			—Envía un destacamento a la Puerta de las Ovejas. Registra la muralla que da al norte del templo. Busca cualquier indicio, una cuerda, una cesta que haya sido descolgada por el muro… Conduce con cautela. Quizá aún estén allí. Si no les damos motivo de alarma, es muy posible que podamos sorprenderles y vencerles. 




			—Sí, señor. —El avergonzado soldado regresó a su tarea. 




			—Has obrado bien esta noche, Marcus —exclamó Gayo hacia su ayudante. 




			El hombre volvió la vista y asintió, obligándose a componer una sonrisa. Gayo no dejó de observar que su lugarteniente no parecía muy de acuerdo. 




			



			 






			* * *




			



			 






			Tras una angustiosa carrera por las calles de la kainopolis, Barrabás solo pudo dedicar una mirada de espanto al hogar de Débora desde las sombras que se extendían al otro lado de la calle. Había soldados en cada esquina a lo largo de todo el muro norte, cada uno de ellos custodiando su respectiva manzana, la mirada alerta a la aparición de cualquier intruso que intentara eludir el poderoso brazo de la justicia romana. 




			—No creía que pudieran movilizarse tan aprisa —susurró—. Escapar es ahora imposible. Será mejor que regresemos a la ciudad. 




			Simeón aferró el brazo de su hermano. 




			—¿Y por qué no te cortas tú mismo el cuello y le ahorras a Roma el esfuerzo de hacerlo? Si pueden traer a sus hombres tan rápido, ¿qué supones que nos espera ahí atrás? 




			Barrabás escupió un silencioso juramento en la oscuridad: 




			—Va a ser imposible que escapemos de sus redes. 




			Simeón estrechó los párpados, examinando el grupo de soldados apostados en la manzana donde se encontraba la casa de Débora: 




			—Difícil, pero no imposible. Las redes hay que cuidarlas; de lo contrario, corren el riesgo de romperse, o formar agujeros a través de los cuales podrían escapar uno o dos peces. 




			Barrabás ensanchó una sonrisa. 




			—El eterno estratega. ¿Qué haría yo sin ti? 




			Simeón le esbozó aprisa sus intenciones. 




			Barrabás asintió. 




			—Bien. Tú espera aquí. Yo lo haré. 




			—No, Barrabás. —Simeón le aferró de la manga—. Es idea mía, así que soy yo quien ha de hacerlo. 




			—¿Y quedarme aquí esperando como un cachorro mientras el león se marcha a cazar? Ni lo sueñes. 




			Simeón se negó a soltar su manga. 




			—Es demasiado arriesgado, Barrabás. 




			—A mí me parece un buen plan. ¿Por qué iba a fallar? 




			—¡Si te cogen te golpearán y torturarán, y quién sabe qué más! —rogó Simeón. 




			—Si me cogen. —Barrabás soltó de un tirón la manga que aferraba su hermano y desapareció calle abajo, dejando atrás a un furioso Simeón. 




			Dos manzanas al este abandonó las sombras, aproximándose al grupo de legionarios que se apostaban al otro lado de la calle. Cautos al principio, los soldados se tranquilizaron cuando repararon en la actitud desenvuelta de su camarada. Barrabás se acercó un poco más. Solo es  cuestión de tiempo. Estaba cubierto de hollín por el fuego, había perdido el casco y tenía la túnica hecha jirones. La sangre se le había acartonado en el brazo izquierdo, donde una costra, abierta una vez y otra por las constantes penalidades, aún supuraba. 




			En tales condiciones, ningún soldado habría recibido permiso para abandonar el cuartel. Con su aspecto estaría demostrando a la población local que el ejército romano era vulnerable, lo cual hubiera incitado a un pueblo de por sí combativo a una nueva andanada de ataques. 




			Por  fin,  los  primeros  soldados  comprendieron  que  el  hombre que se aproximaba a ellos no era ningún legionario. Gritando, se abalanzaron sobre su presa. Barrabás huyó en dirección a la manzana donde se alzaba la casa de Débora, arrastrándolos a su vez hacia él. Para que el plan de Simeón funcionase a la perfección, primero tendría que captar la atención de los soldados, para acto seguido alejarlos de allí. Aquella era la parte más peligrosa del plan. Se vio rodeado, por delante y por detrás, por diez o doce hombres. Deslizándose entre ellos, esquivó el asedio de sus espadas. Por su parte, Barrabás fustigaba a los soldados con un cuchillo desenfundado. 




			Hizo una finta a uno de los legionarios y luego corrió a la izquierda, de regreso al distrito de viviendas. Tras él, los soldados, jadeantes, lo perseguían a la carrera. Arriesgó una mirada sobre el hombro y se alegró al ver que el camino que daba a la casa de Débora se hallaba libre de toda presencia militar. De una esquina, a la que envolvían las sombras producidas por un tramo de peldaños de piedra, surgió una silenciosa sombra que se deslizó hacia el extremo opuesto de la calle. 




			Barrabás asintió, satisfecho. Simeón lo había conseguido. Ahora solo quedaba despistar a aquellos molestos perseguidores y llegar hasta la casa de Débora antes de que pudieran siquiera averiguar qué había hecho. 




			Las calles parecían hervir de tropas a medida que, procedentes de todos los barrios de la ciudad, otros muchos legionarios se unían a la persecución. Barrabás cruzó como una exhalación un callejón, después otro, semejante a un conejo en una madriguera. Varias veces alteró su ritmo: primero corría en una dirección, luego decidía esconderse, después regresaba sobre sus pasos, introduciéndose para ello por aquellas pequeñas grietas que había aprendido a encontrar en su juventud. Con ello, Barrabás logró sumir a los soldados en una total confusión. 




			Podía oír los gritos y las órdenes contradictorias que, furiosos, gritaban a sus espaldas. El ciclópeo arco de un acueducto gravitaba sobre su cabeza, cubriendo el estrecho pasaje. Unos cuantos giros más y, en cuestión de segundos, Barrabás se encontró de vuelta en el lugar en que había iniciado su maniobra. 




			Agradeció  mentalmente  a  los  golfillos  callejeros  que  le  habían enseñado a conocer las calles de Jerusalén cuando no era más que un niño. Recordó los golpes y las mofas que le habían dedicado hasta que por fin fue capaz de correr a ciegas por sus calles. Esta noche, aquel conocimiento le había sido útil. 




			Se movía con cautela entre las sombras, remiso a dejarse ver por temor a que otros cazadores lo acechasen en la oscuridad. Sus preocupaciones, sin embargo, no eran infundadas. Bajo una de las escaleras, oculto a las miradas, aguardaba un solitario soldado. Obviamente, el hombre había vuelto sobre sus pasos con la esperanza de ver salir de su escondrijo a algún descuidado zelote. 




			Sin salir de las sombras, Barrabás rodeó al cazador hasta posicionarse tras él. Saltó como una pantera desde la oscuridad. El soldado no pudo ni moverse. Barrabás pasó un brazo por la garganta del hombre y lo aferró como una tenaza, impidiendo que el aire llegase a sus pulmones. Luego sacó su cuchillo y le apuñaló justo bajo el esternón. La hoja se hundió bajo el peto del soldado persiguiendo el hálito de su corazón, cortando cruelmente las arterias y perforando las cavidades de tan sensible órgano. 




			Barrabás no sintió el menor remordimiento. Roma le había arrancado más sangre a él de la que él podría jamás arrancarle a ella. La muerte no era sino otra parte de la vida. Dejó al moribundo soldado en el pavimento y se dirigió al patio de Débora. 




			Alcanzaba ya a escuchar los gritos de los soldados que se apresuraban hacia sus puestos con la esperanza de prender a su presa en la última revuelta de su escapada. 




			



			 






			* * *




			



			 






			Barrabás cruzó sigilosamente el patio y llamó a la puerta de Débora. Oyó que se acercaba el apresurado rumor de unos pies y casi al instante la puerta se abrió de par en par. Los ojos de Débora mostraban su estupefacción. La aprensión se tornó rápidamente en alegría, y la mujer se arrojó a los brazos de Barrabás. 




			—¡Gracias sean dadas al Dios de Abraham! 




			Barrabás la levantó con un solo brazo mientras se precipitaba a entrar en la habitación, y cerró la puerta a su espalda. 




			Lanzó una carcajada al dejar a la mujer en el suelo: 




			—Cualquiera diría que no esperabas volver a verme con vida. —El esfuerzo de levantarla había vuelto a abrir la herida de su brazo y la sangre manó abiertamente de ella, tiñendo el vello de su antebrazo al secarse. 




			—Estás herido. 




			—No es nada. —Barrabás hizo caso omiso de la herida—. ¿Han llegado todos? 




			—Aún estoy esperando a Leví, Yochanan y Judas. Yoseph dijo que vio cómo prendían a dos hombres en el mercado. 




			Barrabás agarró una bolsa de la repisa y metió en ella una rebanada de pan y algunos dátiles secos. 




			—¿Dijo quiénes eran? 




			—No, estaba muy oscuro. 




			Barrabás asintió. 




			—Tendremos que rescatarlos mañana. 




			—¡Barrabás, no puedes! —exclamó Débora—. Debes irte de Jerusalén lo antes posible. 




			—No vamos a dejarlos a su suerte, y no voy a discutir contigo ahora. Los soldados llegarán en cualquier momento. Líbrate de cualquier rastro que hayamos dejado aquí esta noche. La cuerda arrójala por la ventana. Yo me desharé de ella. 




			Barrabás  se  agachó  para  besarla.  Débora  tiró  de  él  contra  su cuerpo y lo estrechó en un largo y apasionado abrazo. Barrabás fue el primero en apartarse, la miró a los ojos y al instante desapareció. Subió los peldaños de tres en tres. Hefziba lo esperaba en el tejado. Asintió en señal de saludo, pero no dijo nada. Tenía los ojos atentos al tumulto que se había formado en el patio de Débora. Barrabás salió por la ventana y  bajó  temerariamente  por  la  cuerda,  quemándose  las  palmas  de  las manos con sus ásperas hebras. 




			Alcanzó el suelo y aguardó agónicamente a ver salir la cuerda por la ventana que había sobre su cabeza, allá en lo alto del muro. 




			Comenzó a enrollarla antes de que el otro extremo tocase el suelo. En su mente se arremolinaban los más oscuros pensamientos. ¿Había sido lo bastante rápido? Sin duda, los romanos ya estarían procediendo a registrar las casas situadas en la parte de la muralla de la que los había alejado la maniobra de Barrabás. Si encontraban a Hefziba en aquel tejado la conclusión sería obvia. 




			Una vez enrollada la cuerda, Barrabás la cargó sobre un hombro. No hay nada que puedas hacer ahora al respecto. Las mujeres tendrían que cuidarse solas. Dedicó una mirada nostálgica a la salida de la ciudad que tantas veces había utilizado. Desde donde se encontraba, parecía una tenue línea oscura en aquella muralla de piedra que se alzaba hacia el cielo. Cuídate, Débora. 




			El rumor de unas sigilosas pisadas le arrancaron de sus ensoñaciones. Se agachó. Había gente moviéndose de un lado a otro en la oscuridad, buscando a alguien: buscándolo a él. Una vez más aquel centurión, Gayo, se le había adelantado, mostrándose más astuto que él. ¿Acaso no había límite para la agudeza de aquel hombre? Barrabás se disolvió como un espectro, desapareciendo entre las sombras. Aún no podía marcharse. Había muchas cosas que hacer. 




			



			 






			* * *




			



			 






			El patio que daba al muro norte bullía como un mercado antes del sabbat. Gayo escrutaba a los residentes que, indignados, le devolvían la mirada con expresión hosca. Lo lamentaba por ellos, que habían sido arrancados de sus camas mientras los soldados revolvían sus hogares,  poniendo  patas  arriba  los  muebles  y  rebuscando  en  sus  escasas pertenencias. 




			Sólo uno de los residentes no se alineaba en la fila junto al resto. Se trataba de un viejo borracho que yacía desmadejado en una esquina, tras protestar contra el severo trato dispensado vomitando en la túnica de uno de los soldados. Aquello había puesto una nota de humor al momento, y no solo había levantado el ánimo general de los residentes, sino que también había demostrado ser una fuente de enorme diversión para los camaradas del desafortunado legionario. 




			Los ojos de Gayo recorrieron al pequeño grupo reunido en el patio. Hasta el momento, sus preguntas no habían sacado mucho en claro. Sí, hubo quien reparó en las actividades de los legionarios. No, nadie había visto a persona alguna que encajase con la descripción del hombre al que buscaban. Era frustrante. Sabía que no obtendría respuestas de aquella gente, a las que si algo unía era su común rechazo a Roma. Lo máximo que podía esperar era cazarlos en alguna mentira. Examinaba los ojos de cada uno de aquellos hombres mientras ahondaba en sus mentes. Si había un titubeo, o si apartaban los ojos en pos de alguna media verdad, no tardaría en descubrirlo. 




			—¿No habrás visto a algún forastero por aquí esta noche? —preguntó a una hermosa joven, de cabellos rojo oscuro. 




			—Todas las noches veo alguno —rio, socarrona, una vieja, despertando las carcajadas de sus compañeros. 




			La belleza de cabellos cobrizos inclinó la cabeza ante aquel malicioso comentario que había provocado las burlonas risotadas de sus vecinos. Gayo frunció el ceño. 




			—No,  mi  señor  —sacudió  la  cabeza.  Cuando  levantó  la  vista, Gayo sintió un repentino dolor en el pecho. Clavó la mirada en las oscuros pozos de sus ojos y todo apremio se vino abajo. 




			Los  húmedos  labios  de  la  chica  se  entreabrieron  ligeramente mientras lo contemplaba, interrogante. Su respiración era profunda y acompasada,  y  Gayo  tuvo  que  esforzarse  en  apartar  la  mirada  de  la atractiva curva de su pecho. Un tumulto en las escaleras deshizo sus miradas. Dos soldados aparecieron arrastrando entre ambos a una robusta joven. 




			—¿Quién es? —se dirigió Gayo a los soldados, pero sus ojos retornaron al sensual atractivo de la mujer que tenía a su izquierda. 




			—La encontramos en el tejado, centurión. 




			—¿Quién es esta mujer? —preguntó a la hermosa joven de cabello castaño. Su cuerpo le atraía, como una sirena llamando a un marino desde la costa. 




			—Es mi hermana, mi señor. 




			—¿Hermana? 




			—Somos descendientes de Abraham, hijas de Israel. 




			—¿Qué estaba haciendo en el tejado? —Quería arrancar sus miradas de ella, pero la belleza de aquella mujer se lo impedía. 




			—Dormir, mi señor —replicó la corpulenta joven. 




			La miró por un momento y luego se volvió hacia la primera mujer: 




			—¿Tienes la costumbre de enviar a tu hermana a que duerma en el tejado? 




			—Aguardaba a alguien. 




			—¿A quién? —quiso saber. 




			La mujer titubeó. ¿Sería esta? ¿Sería ella la culpable? 




			—Aguardaba a un… cliente. Trabajo por las noches —respondió con  franqueza.  Gayo  se  sintió  paralizado  por  su  vulnerabilidad.  La miró a los ojos un largo rato. 




			—Está bien. Puedes irte. —No deseaba humillarla más—. Dejad que la otra también se vaya —ordenó a los legionarios. 




			Los soldados la liberaron y ambas mujeres, agradecidas, se apresuraron a entrar en su casa. 




			Gayo aguardó hasta que la belleza de cabellos brunos hubo cerrado la puerta: 




			—¿Qué estaba haciendo ahí esa mujer? —preguntó con voz calma a sus legionarios. 




			—Estaba dormida, tal y como ha dicho. 




			—¿No habéis encontrado nada allí, ningún indicio de los rebeldes? 




			—No, centurión. Solo unos colchones y algunas cestas con piezas de alfarería en su interior. 




			—Nada fuera de lo ordinario —musitó Gayo. 




			El soldado negó con la cabeza: 




			—Ordinario como la casa de cualquier puta. 




			—Cuida tu lengua, legionario —saltó Gayo. Su propia rabia lo sorprendió—. Será mejor que aprendas a mostrar algún respeto hacia esta gente o por mi honor que te mandaré a la Galia a que cumplas lo que te queda de servicio. 




			La amenaza era irracional, pero no pudo evitarlo. Tenía que proteger su tesoro y se sentía impelido a luchar por el honor de la mujer. 




			El legionario al que había amonestado se mordió la lengua. 




			—Vamos, es hora de moverse —gritó Gayo a sus hombres—. No hay rastro de ellos por aquí. Registraremos la siguiente manzana. 




			Los soldados subieron las escaleras, en dirección a la calle. Una vez arriba, Gayo titubeó. Se volvió y dirigió nuevamente la mirada hacia el patio. Los residentes, visiblemente descontentos, regresaban a sus hogares. Oía sus protestas, pero era incapaz de escuchar lo que decían. No había señal alguna de la belleza de cabellos brunos. Dedicó una mirada impaciente a su puerta, pero esta permaneció cerrada. Tenía la impresión de que le habían privado de algo, pero también se sentía aliviado. Solo un culpable hubiera abierto otra vez la puerta para comprobar si había conseguido esconder su crimen. 




			Tras una infructuosa búsqueda por todo el muro norte de la kainopolis, Gayo despidió a sus soldados y los envió de regreso al cuartel. Luego se dirigió a la fortaleza Antonia, presa de un lúgubre humor. Los zelotes habían asestado un duro golpe a Roma que había debilitado la moral de sus tropas. 




			Por otra parte, los ciudadanos de Jerusalén se sentían indignados por el modo en que habían visto turbada su noche, y no dudaba que expondrían sus protestas por la mañana. Tras aquella insurrección, que había deparado como resultado un cuartel humeante, lo único que podía  mostrar  de  sus  batidas  nocturnas  eran  un  par  de  convictos,  una población airada y un ejército desmoralizado. 




			Gayo comprendió que debía informar a Poncio Pilatos del desastre de aquella noche. No había otra palabra para describirlo. En una sola tarde, el crédito de Roma había quedado poco menos que destruido en Jerusalén. Con el amanecer, cientos de judíos, indolentes hasta la fecha, acudirían en manada a unirse al movimiento zelote, animados por la victoria de un hombre llamado Barrabás, el nuevo paladín de Israel. 




			Gayo meditó las palabras que dirigiría al prefecto cuando se viese ante él. Pilatos era un hombre difícil y querría una cabeza de turco a la que culpar del fiasco nocturno. Bien podría ser este el final de tu carrera  militar.  Apartó  aquellos  pensamientos.  No  tenía  sentido  darle vueltas a algo que a fin de cuentas estaba más allá de su control. Al amanecer del siguiente día marcharía a Cesarea para enfrentarse a lo que le aguardara. Pero al menos se presentaría ante Pilatos armado con la información que pudiera arrancar a sus prisioneros. 




			Con suerte, podría incluso recabar información sobre el paradero  de  Barrabás.  Sonrió  ante  aquella  idea,  pero  su  expresión  cambió abruptamente: demasiado optimistas eran tales esperanzas. Mejor esperar y ver qué información podía cosechar cuando tuviera a los prisioneros cara a cara. 




			Cruzó el puente levadizo de la struthian, la extensión acuífera que protegía la entrada a la fortaleza Antonia. La estructura era impresionante, con aquellas hechuras de palacio, pero su aspecto quedaba empequeñecido al lado del inmenso templo junto al que se levantaba. 




			La fortaleza había sido construida utilizando el ciclópeo material empleado en el Santo Edificio, aquellas enormes moles de piedra rectangular que llegaban hasta el pecho. Unas vastas columnas sostenían los no menos monolíticos bloques de adobe. Las columnas, taraceadas en volutas, exhibían el típico estilo jónico que tanto agradaba a los arquitectos griegos. 




			En el interior del palacio los soldados se pusieron en posición de firmes. 




			—¿Dónde  están  los  prisioneros  que  capturamos  anoche?  — Gayo tenía prisa: no había tiempo para sutilezas. 




			—En  las  mazmorras,  centurión.  Los  hemos  engrilletado.  ¿Le acompaño? 




			Gayo asintió, cortante, y avanzó a grandes zancadas por la enorme cámara, obligando al legionario a ir a su paso. Miró a su alrededor, asimilando cada detalle del esplendor del edificio. Rebosaba de grandes obras de arte e imitaciones de esculturas hechas por los grandes maestros del legado griego. Las esculturas resultaban ofensivas para el populacho judío, que las consideraba manifestaciones idólatras, pero aquello no iba a impedir a las fuerzas romanas decorar a su gusto el interior de su residencia en Jerusalén. 




			El suelo estaba cubierto por un enorme mosaico en rojo y negro que representaba una gran batalla. Para Gayo, la desnudez que exhibían los protagonistas de aquella escena resultaba un tanto escandalosa. Su naturaleza romana, básicamente conservadora, reaccionaba así a la macabra obsesión griega hacia los desnudos. 




			Abandonó el palacio y siguió por un pasillo, donde volvió una esquina y descendió una escalera en dirección a las mazmorras. Las celdas eran particularmente lúgubres. La luz brotaba de unas pocas lámparas de aceite que ardían día y noche. Tanto el olor como el calor que desprendían hacían de las mazmorras lugares viciados y opresivos. 




			El legionario se detuvo ante la quinta puerta. Era un bloque de metal tachonado, oxidado por el paso del tiempo, pero todavía sólido e impenetrable. 




			—Es aquí, centurión. Si me necesitas estaré arriba, en mi puesto. 




			Gayo asintió, despidiendo al hombre. Encontraba la actitud excesivamente  servicial  del  legionario  ligeramente  molesta.  Un  guardia abrió la puerta y Gayo entró en la celda. 




			Allí, los prisioneros se hallaban encadenados a robustos troncos de madera, en parte diseñados para limitar todos sus movimientos, pero sobre todo para recrudecer los síntomas de dolor. Tenían las piernas abiertas, embutidas en un par de huecos, mientras que sus manos estaban atadas frente a sus cuerpos. Aquella postura sometía a una enorme presión a sus muslos y espaldas, imposibilitando a los prisioneros a encontrarse cómodos en una posición tan rebuscada. También dificultaba enormemente la respiración. Los calambres aparecerían en cuestión de minutos, al tiempo que los ligamentos y los tendones se verían estirados y distendidos cada vez que los prisioneros intentaran moverse, efectos que hacían de los troncos una insoportable tortura. 




			El habitáculo alojaba a varios prisioneros, pero a Gayo le interesaban únicamente los dos hombres capturados aquella noche. Avanzó hasta los judíos que se hallaban sentados en los troncos más próximos a la pared de piedra. 




			—¿Cómo os llamáis, soldados? —Gayo se dirigió a ellos con educación, casi con cordialidad. Ya habría tiempo más tarde para métodos expeditivos, pero él prefería comenzar con una aproximación amistosa. 




			Los hombres le miraron con hosquedad, pero no respondieron. 




			Gayo sonrió. 




			—Vamos… No os hará ningún daño que me digáis quiénes sois. Vuestro destino no se va a ver afectado en modo alguno por ello. 




			Prudente, evaluó a los dos rebeldes. Como comandante al mando de decenas de hombres, una herramienta esencial de su profesión consistía en ser capaz de calcular el carácter con rapidez y precisión. 




			—Tu nombre, soldado, —se dirigió al más débil de los dos hombres; su tono era ahora más autoritario que interrogante. 




			—Yochanan —replicó este, reluctante. 




			—¿Y tú? —Se volvió al segundo hombre. 




			—Judas. —El tipo le fulminó con la mirada a la tenue luz de una lámpara de aceite. 




			—Bueno, Judas, se diría que habéis infligido esta noche un daño ciertamente severo a Roma. —A Gayo le agradó ver el casi imperceptible asentimiento de satisfacción del hombre—. Sois soldados valientes, hombres de Israel. Ojalá dirigiera a cien como vosotros. 




			Los  hombres  permanecieron  en  silencio,  aún  suspicaces,  pero escuchaban. 




			—He guiado a mis hombres a lo largo y ancho del Imperio y jamás había visto tal atrevimiento y coraje por parte del ejército romano. ¿Dónde aprendisteis a luchar así? 




			—Aprendimos en el Negev. El desierto fue nuestro maestro. 




			—Increíble. —Gayo se quedó pensativo—. Debería enviar a la trigésimocuarta legión al Negev para que haga allí su instrucción. Quizá eso evitaría que ocurriesen contratiempos como el de esta noche. 




			—La única manera de que puedas evitar ataques como el de esta noche pasa por retirar toda presencia militar de Judea y restituir la libertad en Israel. Servimos a un único Dios y no nos inclinamos ante hombre alguno. 




			—Si estuviera en mi mano… —Gayo hizo una pausa dramática—. Pero debéis entender que solo cumplo órdenes, y que hay otros hombres por encima de mí. Sigo las órdenes de mi emperador y del prefecto de Judea. Y os aseguro que van a pedir sangre por el asalto de anoche. 




			Los hombres bajaron la vista y miraron al suelo, volviendo a sumirse en el silencio. Gayo prosiguió sin detener su discurso: 




			—Pero creo que con vuestra ayuda podríamos evitarlo. 




			—¿Qué tipo de ayuda? —Judas levantó la mirada, nervioso. 




			Gayo divisó una vaga lumbre de esperanza en los ojos del hombre. 




			—Una confirmación. 




			Había llegado el momento de remover la conciencia de aquellos dos sujetos. Si les metía el miedo en el cuerpo y luego les ofrecía una mínima esperanza, podría saber la verdad. 




			—El contacto que tenéis en Jerusalén me ha dado información de vuestro escondite. 




			—Nuestro contacto… —Judas estaba perplejo. 




			—Sí. Cogimos a vuestro contacto y a otro más cuando trataba de escapar por el muro norte. —Aquello no era más que un farol, pero el riesgo merecía la pena. Seguía convencido de que era allí por donde habían escapado los zelotes. 




			—¿Quién? 




			El miedo asomaba ahora a los ojos de Judas. Hora de golpear una  segunda vez. Desmoralizarlos por completo. 




			—El hombre al que llamáis Barrabás. 




			Los prisioneros se agitaron visiblemente. La rebeldía de su mirada se había apagado, al igual que las llamas del cuartel habían sido sofocadas horas antes, aquella misma noche. 




			Gayo habló aprisa, aprovechando su ventaja y, de esa forma, sacar partido de sus temores. 




			—La  información  que  me  suministraron  serviría  para  salvar vuestras vidas, no las suyas. Para salvarlos a ellos, no tendréis más que confirmarla. Claro que, si vuestra información es otra, bueno… 




			—¿Qué información? —preguntó Judas, nervioso. 




			—¿Dónde está vuestro escondrijo? ¿En qué lugar se reúnen los zelotes? 




			Yochanan miró a Judas. Cada uno parecía esperar a que el otro tomara la iniciativa. 




			—Por favor —les urgió suavemente Gayo—. Ayudadme a salvar a Barrabás. —Les miró con cautela, permitiendo con ello a Judas que sopesase sus opciones. Casi podía ver los contradictorios pensamientos del hombre tras sus confundidos y temerosos ojos. 




			Tras mucha deliberación, Judas respondió. Sus palabras fueron lentas y comedidas: 




			—Barrabás y yo somos como hermanos, pero él preferiría verme morir lentamente ante sus propios ojos a que te revele la ubicación de nuestro escondite. 




			Gayo se sorprendió por la resolución del hombre. Tendría que intentar una nueva estratagema. Sonrió: 




			—Me has cogido. Barrabás no ha dicho nada. Sin embargo, aún podéis salvarlo. Dadme la información que busco y soltaré a Barrabás. Quién sabe… quizá incluso eso os salve también a vosotros. 




			—Si te lo dijera, Barrabás se encargaría de matarme él mismo por traicionar a la causa. Mejor morir en tus manos que eso. 




			De pronto, Gayo hizo gala de su brusquedad: 




			—No dirás lo mismo cuando Pilatos te clave en la cruz. ¿Tienes idea de lo que es eso? 




			No le importaba lo más mínimo. El momento había pasado. Los ojos  del  prisionero  dejaban  traslucir  una  inusitada  resolución;  aquel hombre se había vuelto de piedra. 




			Gayo intentó una vez más captar su atención: 




			—¿Tenéis  idea  de  los  gritos  agónicos  que  puede  proferir  un hombre cuando un clavo de quince centímetros le atraviesa muñecas y tobillos? ¿O el dolor que asoma a sus ojos mientras expira lentamente durante horas? Es la mirada de quien ruega que alguien le rompa las piernas, para que así se asfixie rápidamente y termine el dolor. ¿Es eso lo que quieres, Judas? ¿Quieres morir pidiéndome a gritos que te rompa las piernas? 




			Era evidente el miedo que asomaba a los ojos del judío, pero no iba a rendirse. Se limitó a bajar la vista al suelo que se extendía ante él y rehusó pronunciar una sola palabra. 




			Gayo se volvió hacia Yochanan: 




			—Dame la información que busco y serás un hombre libre. Te dejaré ir ahora mismo, solo dime dónde está el escondite. 




			Yochanan apartó la vista, para mirar desinteresadamente al suelo. Estaba claro que ninguno de ellos iba a mostrarse demasiado dispuesto a dar información. 




			Gayo bufó de fastidio: 




			—Mañana nos iremos a Cesarea. Os aseguro que Pilatos no será tan indulgente como yo lo he sido. Creedme, todo cuanto habéis oído de él es cierto. En verdad, eso no es más que un mero apunte de su crueldad. He hecho cuanto he podido. Ni siquiera vuestro Dios podrá salvaros ahora. 




			Se volvió y abandonó las mazmorras, enfilando nuevamente las escaleras. En el palacio se encontró con aquel soldado entusiasta que le había conducido hasta el calabozo. 




			—Asegúrate de que los prisioneros estén listos para su traslado a Cesarea con la primera luz del alba. Quiero una guardia de doscientos soldados, setenta jinetes y doscientos lanceros preparados para acompañarme. Los prisioneros serán llevados ante Pilatos y responderán de sus crímenes. 




			—Sí, centurión. Considéralo hecho. Yo mismo esperaré fuera de la fortaleza para acompañarte. 




			Gayo alzó una mano: 




			—Por favor, quiero que te quedes aquí y te ocupes de vigilar Jerusalén. Mañana, la gente mostrará su cara más belicosa y necesito soldados competentes que sepan mantener la paz en la ciudad. 




			El soldado sonrió de oreja a oreja al escuchar el cumplido. 




			—Entiendo, centurión. Haré que la guardia le esté esperando; mientras tanto, me encargaré de reunir otro grupo para controlar la ciudad. Yo mismo lo supervisaré. 




			—Gracias. —Gayo se alegró de verse libre de ese molesto bufón, que no pensaba en otra cosa que el ascenso—. Ahora iré a inspeccionar el cuartel. Nos veremos al alba. 




			—Ave, centurión. 




			—Ave. —Gayo ya había dado la espalda al hombre, pero hizo un gesto desdeñoso por encima del hombro. Abandonó la fortaleza Antonia  y  regresó  andando  a  la  ciudad,  tan  oscura  como  anegada  por  el humo. Volviéndose a la izquierda, se encaminó por el oeste hacia el cuartel, cruzando para ello las ahora desiertas calles. 




			El interrogatorio no había rendido los frutos ansiados. ¿Pero qué otra cosa podía haber esperado? Los judíos eran una nación testaruda. Había sido una estupidez por su parte esperar algo de ellos. Ahora, todas sus esperanzas recaían en Marcus y su destacamento emplazado en las afueras de la ciudad. Si Barrabás trataba de escapar, ellos le estarían esperando. Con suerte, le prenderían tan pronto intentase rebasar la muralla de la ciudad. 




			Aún podía oler los últimos efluvios a humo del cuartel, e incluso escuchar el lejano tumulto de los soldados que se esmeraban en arreglar y limpiar aquel rastro de destrucción que Barrabás había dejado a su paso. Mientras se abría paso dificultosamente por las calles adoquinadas, Gayo no podía evitar atormentarse recordando el desastre de la noche pasada. 




			Miró con desencanto el distrito norte. Barrabás. Recordaría aquel nombre el resto de su vida. No habría alternativa. Se juró llevar al hombre de ojos dorados y arrogantes ante la poderosa mano de Roma, y él mismo se encargaría de que se hiciera justicia por los crímenes que había cometido aquella noche. 
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			Al otro lado de la muralla, Barrabás se ocultó en silencio tras el retorcido tronco de una acacia, dejándose envolver por sus siniestras sombras. Se agachó sin hacer ruido, y mantuvo la respiración mientras planeaba el siguiente movimiento. ¿Qué haría si lo descubrían? ¿Por qué camino debía huir? 




			En la oscuridad escuchó aproximarse a sus invisibles enemigos. Sus oídos le decían que llegaban en gran número. El intermitente crujido de las ramas y algún ocasional susurro furtivo apuntaban a que su intención era desplazarse en silencio. Barrabás sacudió la cabeza ante la incompetencia de la chusma que le cernía. Si mis hombres se movieran  con tal descuido, yo mismo les habría matado. 




			Uno de los nudos del árbol taladraba dolorosamente su espalda, pero no se atrevió a moverse. Los soldados romanos —ahora podía ver quiénes eran— se hallaban demasiado cerca. Cualquier sonido podría alertarlos de su presencia. Con una disciplina forjada en una vida de lucha resistió la incomodidad de su postura, y ni siquiera se arriesgó a bascular su punto de apoyo por temor a alertar a los legionarios de su presencia. 




			Se movían lentamente, inspeccionando con todo cuidado cada centímetro de tierra sobre el que se extendía aquella terca oscuridad. Algunos examinaban la muralla a lo largo y ancho, en busca de una cuerda o una cesta. Barrabás sintió que una ligera sonrisa combaba las comisuras de sus labios al palpar el reconfortante peso de la cuerda que colgaba de su hombro. 




			—¡Alto, mirad esto! —La exclamación del soldado hizo respingar a Barrabás, y su sonrisa se desvaneció. 




			Otros se arremolinaron alrededor para ver qué era lo que había llamado la atención de su camarada. 




			—¿De qué se trata? —exclamó una segunda voz próxima al pie de la muralla. 




			—Se diría que por aquí ha habido bastante ajetreo. Mirad todas estas huellas. 




			—Hay una ventana justo encima de nosotros. —El hombre señaló la delgada rendija que dentaba la muralla. 




			—Parece que hemos dado con el lugar desde el que se originó la fuga. —Barrabás reconoció la voz. Pertenecía al hombre que había comandado las maniobras del grupo de soldados para bloquear las salidas en la plaza del mercado—. Dispersaos y peinad la zona. Puede que aún estén rondando por aquí. 




			Barrabás se tensó. Al final, todo apuntaba a que tendría que alejarse de allí. Los legionarios se apresuraron a dividirse en grupos de dos e iniciaron su búsqueda entre las rocas y el denso follaje. Dos de ellos se aproximaron a la acacia. Barrabás se llevó la mano al cuchillo. Centímetro a centímetro, se desplazó alrededor del grueso tronco para mantenerse apartado de la línea de visión de ambos hombres. A cada paso que daba, tanteaba cautelosamente el suelo que había bajo sus pies antes de apoyar su peso. 




			Los soldados se acercaron más y más, oteando la oscuridad. Estaban a solo unos pasos de Barrabás, ocultos bajo el espeso ramaje de un viejo árbol, examinando las ramas más bajas. Barrabás podía oír sus respiraciones. Tras un período agónico los legionarios siguieron adelante, abandonando a su presa en las sombras. 




			Barrabás dedicó una mirada llena de ansiedad a sus desprotegidas espaldas. Matarlos ahora sería un acto estúpido. Los dos hombres subieron una loma que conducía a un macizo de rocas redondeadas, pobladas por arbustos, para continuar su búsqueda. 




			No estaba seguro de cuánto tiempo llevaba allí, pero para él eran siglos. Por fin, los soldados se reagruparon al pie de la muralla. 




			—De acuerdo —exclamó su líder—. Volvamos al cuartel. Podemos regresar aquí por la mañana y mostrarle al centurión estas huellas. Cuando encontremos a la persona que los ayudó a bajar, encontraremos a Barrabás, aunque tengamos que partirle el alma para conseguir la información. 




			Barrabás  permaneció  oculto  hasta  que  el  último  rumor  de  los pasos que se alejaban se hubo desvanecido. Entonces se incorporó de un salto, presto para la acción. El movimiento zelote tenía en Débora un activo de valor incalculable. No podía permitir que la descubriesen. Aunque, de todos modos, el motivo iba más allá de una mera preocupación por la causa. 




			Sentía cariño hacia Débora. Era su amiga, su compañera en la lucha, una amante cuando necesitaba el cálido contacto de una mujer y un oído atento cuando necesitaba alguien con quien hablar. Habían vivido muchas cosas juntos y se preocupaba por ella. No es que creyese que tuvieran por delante una vida en común. Mantenían la relación que les convenía, compartían los momentos que las circunstancias les dispensaban y, más allá de eso, nada se exigían el uno al otro. 




			Examinó la pedregosa pendiente en busca de una rama seca. Su búsqueda no duró demasiado. Había una datilera caída entre el macizo de rocas, justo sobre la acacia donde había estado escondido. Escogió una de las ramas pequeñas, que rebosaba de finas hojas. De regreso a la muralla procedió a barrer el suelo, borrando con ello el rastro que los zelotes habían dejado allí. Se movía de un lado a otro, cubriendo las huellas al avanzar. De vez en cuando se detenía a alisar un manojo de hierba, o a arrancar una rama recién partida, de modo que incluso hacía desaparecer sus propias huellas. Finalmente se deshizo de la rama, satisfecho de haber borrado aquel rastro lo mejor posible. Por la mañana no quedaría señal alguna de la actividad nocturna que había tenido lugar junto a la muralla. 




			Acto seguido, se dirigió al este, encaminándose al punto de encuentro en el Monte de los Olivos. Había pasado demasiado tiempo, pero  tenía  la  esperanza  de  que  el  resto  del  grupo  aún  estuviera  allí. Quedaba mucho por hacer, y necesitaba su ayuda. Con suma prudencia, ascendió los bancales que jalonaban de cultivos cada loma de la montaña, al otro lado del valle de Kidrón. Pese a lo viejos que eran, los árboles mostraban un excelente cuidado. Más o menos a mitad de camino encontró el lugar de la cita. El claro se hallaba en las proximidades de un muro de piedra, entre bellos árboles de suaves cortezas que no dejaban traslucir su aspereza. 




			Se acercó en silencio, el oído atento a cualquier indicio de sus amigos. No había nadie en el claro, y Barrabás maldijo entre dientes. Obviamente, sus hombres se habían impacientado y habrían tratado de poner tanta distancia como fuera posible entre ellos y Jerusalén antes del amanecer. 




			Eso significaba tener que emprender un arduo viaje, y contar con exiguas posibilidades de dar con ellos al abrigo de la oscuridad. Trató de no pensar en ello. Tenía que encontrarlos. El plan que había concebido debía llevarse a cabo antes de que despuntase el día. Reanudó la marcha por el camino que conducía a Jericó. Era casi seguro que el grupo, terriblemente fatigado, habría seguido esa senda. Luego habría girado hacia el sur en dirección a la pequeña ciudad de Betania. Desde allí, habría procedido por el difícil descenso que conducía al Valle del Rif para luego encaminarse al Mar Muerto. Si quería que su plan funcionase, debía encontrarlos antes de que alcanzaran Betania. 




			A su izquierda, una sombra furtiva atrajo su atención. 




			Barrabás se quedó paralizado a mitad de un paso. ¿Había captado realmente aquel movimiento, o simplemente había sentido una presencia acechando en la oscuridad? Examinó las sombras, alerta al menor sonido, a cualquier señal de movimiento. 




			Nada manifestó su presencia. Barrabás se relajó y comenzó a descender el Monte de los Olivos, dirigiéndose al norte hacia el cruce con el camino que iba a Jericó. No pasó mucho tiempo antes de que divisara la ancha carretera pavimentada retorciéndose hacia el este, entre las colinas, en dirección a la antigua ciudad. 




			Por dos veces más, Barrabás estaba seguro de haber oído algo, o a alguien, siguiéndole. Primero aceleró el paso, tratando de sacudirse de encima a aquel invisible espectro. En un momento dado, cerca de donde el sendero tomaba una curva, volvió sobre sus pasos, tratando de hacer salir a su perseguidor. 




			Nada. Quizá solo era su imaginación. Escuchó el sonido de algo arrastrándose a su derecha. Una vez más, Barrabás aguzó la mirada en las sombras. Había que reconocer la destreza de su perseguidor. Escuchó el batir de unas alas cuando una paloma espantada levantó el vuelo de su enramada. ¿Qué era lo que la había asustado? Barrabás se detuvo a observar. 




			Un búho planeaba sin ruido en la oscuridad, su aguda mirada buscando a la desventurada paloma a la que había convertido en su presa. Quizá era cosa de su imaginación, después de todo. Estaba cansado y su mente estaba al límite. Lo que necesitaba era una buena noche de sueño. 




			Prosiguió su camino a Jericó, pero seguía viéndose turbado por la posible presencia de su perseguidor. Sus sentidos no parecían capaces de percibirlo, pero su instinto le convenció de que había alguien ahí. De improviso, se precipitó hacia delante a toda velocidad. Dobló una curva y abandonó el sendero, desviándose bruscamente a su derecha.  Se  movió  silenciosamente  por  la  maleza,  buscando  el  camino  a Betania. Tan pronto como se aseguró de que el hombre que lo seguía ya no estaba allí, ralentizó el paso, aunque no por ello dejó de lanzar inquietas miradas a través del ralo follaje en dirección al pedregoso terreno  que  había  dejado  atrás.  Siempre  le  había  asombrado  el  marcado contraste de la flora local. Solo estaba a unos kilómetros al este de Jerusalén y ya la densa vegetación y el espesor verde de los árboles empezaban a escasear, convirtiendo el lugar en un terreno estepario, rocoso y seco. 




			Esperaba que su última treta hubiera despistado a cualquier posible perseguidor, pero aún se mostraba cauto y evitaba asomar al camino, para lo cual insistía en mantenerse agazapado en el relativo refugio que ofrecían las rocas y la escueta vegetación. No iba a bajar la guardia hasta convencerse de que quienquiera que lo siguiera se había esfumado. Por fin se sintió satisfecho y regresó al camino, donde, al fin y al cabo, podía moverse con mayor presteza. Seguía en alerta ante cualquier posible presencia, al tiempo que examinaba el camino que se extendía ante él en busca de los zelotes. 




			Tras una caminata que se le antojó eterna, se vio recompensado con el leve murmullo de unas voces que llegaban a él procedentes de la oscuridad. Volvió la cabeza, tratando de localizar su origen. Al rato volvió a escucharlas: brotaban de algún lugar situado a su izquierda. Eran las voces de unos hombres que departían tranquilamente mientras hacían un pequeño alto en el camino. Reconoció una de las voces y sonrió. 




			—Será mejor que aprendas a hablar en voz baja, Yoseph. Pongo a Dios por testigo de que chillas como un cuervo del desierto. 




			Hubo un revuelo de excitación acompañado de varios gritos, con el que los hombres se apresuraban a dar la bienvenida a su camarada. 




			—Barrabás, ya creíamos que te habían atrapado —exclamó Yoseph. Salió de entre los árboles que flanqueaban el camino y saludó a su compañero y líder estrechándolo fuertemente entre sus brazos. 




			Simeón fue el siguiente en hacerlo, propinándole además unas palmaditas en la espalda. 




			—Pensábamos que este había sido tu fin, hermano. 




			—Ha habido momentos en que yo también lo pensé —replicó Barrabás—. Sentémonos un rato. No puedo ni acordarme de la última vez que comí.  




			Se reintegró con el grupo de hombres, saludándoles con anchas sonrisas y bromas amistosas. El humor de todos era excelente. Habían asestado un golpe contundente a Roma y se jactaban de su victoria. 




			Barrabás se inclinó entre el grupo, apoyándose contra una roca lisa, y abrió el zurrón en el que acarreaba la comida. Sus amigos le asaltaron con un aluvión de preguntas sobre sus hazañas nocturnas, pero él los ignoró. Cortó unos enormes trozos de pan reciente, blando, y los engulló. 




			Después de tragar el último bocado de pan, su rostro recuperó la gravedad: 




			—Hemos perdido tres hombres esta noche. 




			—Lo sé —replicó Simeón—. Yoseph y Eleazor vieron que prendían a dos de ellos en la plaza del mercado. 




			—¿Y qué hay del tercero? —quiso saber Barrabás, recorriendo con una mirada el grupo de hombres. Joshua y Jacob se encogieron de hombros y sacudieron la cabeza. 




			—Es posible que Leví consiguiera escapar —se atrevió a decir Lázaro—. La última vez que lo vi se había zafado de sus captores y se dirigía al este, hacia el templo. Varios soldados lo seguían, y estaba solo. 




			Yoseph resopló: 




			—¿Cómo un grupo de simples legionarios iba a vencer a Leví? ¡Con todo lo que ha vivido! ¿Cuántos hombres pueden siquiera contarlo después de una vida así? 




			Jacob sacudió la cabeza. 




			—Dudo que lo haya logrado. Había mulas por todas partes. 




			Empleaba el término coloquial para referirse a los soldados romanos, el nombre por el que eran conocidos en todo el Imperio. El sobrenombre se originaba en los tiempos del gran general, Marius, que había diseñado un ajuar militar romano que incluía no solo el armamento, sino también sacos de dormir y herramientas de construcción, como paletas y palas. El general exigía que los legionarios fueran capaces de marchar más de treinta kilómetros al día con todo el equipo a la espalda, de ahí que los soldados fueran conocidos como las mulas de Marius. 




			—Tras el ataque de esta noche serán ejecutados, de eso no hay duda, —la voz de Yoseph aireó la preocupación que todos sentían. 




			—Quizá todavía tengan una oportunidad de escapar —se animó a decir Joshua. Era un joven de no más de dieciocho años, pero buen luchador, y fuerte. 




			—Así lo creo —anunció Barrabás. 




			—¡Imposible! —Yoseph se mostraba incrédulo—. Casi con toda seguridad a estas alturas estarán en la fortaleza Antonia para ser ejecutados a la primera luz del alba. 




			—No, eso no pasará. 




			Yoseph bufó de nuevo. 




			—¿Crees que Roma se va a lavar las manos y liberarlos por la mañana? 




			—No serán ejecutados porque solo el prefecto tiene el poder de ordenar sus muertes. 




			—¿Y? 




			—Y el prefecto no está en Jerusalén en estos momentos. Está en Cesarea. 




			—¿Y qué impide a los soldados que se los lleven a Cesarea por la mañana? 




			—Nada. De hecho, eso es exactamente lo que harán. Cuento con ello. 




			Yoseph le mantuvo la mirada durante un buen rato. Por fin replicó: 




			—Así que retrocedemos. 




			Un silencio se hizo sobre el grupo al contemplar la posibilidad de regresar a Jerusalén: 




			—Es imposible —Eleazor alzó la voz por primera vez—. El lugar está infestado de soldados. Ahora mismo es bastante probable que estén despachando grupos de búsqueda en todas direcciones. Solo un loco regresaría a Jerusalén. 




			—Llámame loco, pero se lo debemos a nuestros camaradas: regresar y tratar de salvarlos. 




			—No hay forma de salvarlos, Barrabás. Solo podemos fracasar. 




			—Entonces fracasaremos, pero al menos lo intentaremos. 




			—¡Estás  loco!  —exclamó  Eleazor—.  Solo  un  idiota  intentaría atacar a una fuerza de ese calibre sin el abrigo de la oscuridad como protección. 




			Barrabás se condujo con total calma. Cuando hablaba su voz era como un viento helado: 




			—Eleazor, vamos a regresar a Jerusalén a liberar a nuestros camaradas. Esto no es una escuela griega de filosofía, donde todo el mundo aprende a dar su opinión. Mi palabra en el asunto es definitiva. 




			Eleazor se levantó: 




			—Entonces eres un estúpido, Barrabás. ¿Qué te hace pensar que podemos desafiar al poder de Roma a plena luz del día y salir victoriosos? 




			—Como siempre, solo te preocupa tu bienestar. Eres la vergüenza de los zelotes. Judas de Galilea lloraría en su tumba si pudiera ver qué pobres y cobardes soldados ha engendrado su memoria. 




			—Judas de Galilea murió por haber infravalorado el poder de Roma. Comete tú el mismo error y tendrás el mismo destino, Barrabás. Eran locos que murieron por culpa de su locura, al igual que tu padre. 




			Barrabás se incorporó lentamente y encaró a Eleazor con un impulso asesino en su corazón. Simeón se levantó para detenerle, pero Barrabás se zafó de él y dio unos pasos hacia quien le había desafiado. Otros se levantaron para detenerle, pero él los ignoró: su rabia superaba todo lo racional. Lentamente, desenvainó la espada. 




			Eleazor permaneció donde estaba. También enarboló su arma y aguardó a que Barrabás llegase hasta él. Su sonrisa burlona solo contribuía a avivar la cólera de Barrabás. Siempre supe que este momento  llegaría. 




			El sonido de una ramita partida procedente de los árboles que flanqueaban el claro hizo que la atmósfera de tensión que se respiraba se desvaneciese. Barrabás lanzó una maldición y clavó la vista en la oscuridad. Simeón y Yoseph también habían escuchado aquel ruido: el suave crujir del suelo bajo los pies. En alguna parte se soltó una piedra, que rodó entre otras piedras antes de detenerse. 




			Todos los zelotes se pusieron en alerta a un tiempo, buscando con la mirada el enemigo oculto en la negrura que les rodeaba. 




			—Apartad vuestras espadas —exclamó una burlona voz desde la oscuridad—. Parecéis un montón de mujercitas en el pozo. ¡Qué vergüenza! 




			Barrabás soltó una carcajada de alivio y enfundó nuevamente su espada. Se precipitó hacia el claro para dar la bienvenida a su camarada, que emergió de entre las sombras. 




			—Leví, ya te dábamos por muerto. ¿Qué te ha hecho demorarte tanto? 




			—Me topé con una horda de romanos demasiado celosos en su búsqueda, y no me quedó más remedio que esconderme en los baños de Betesda hasta que siguieron su camino. 




			—Más bien diría que te detuviste en una taberna —sonrió Barrabás—. Tienes suerte de que no te hayan matado, mostrándote abiertamente en la ciudad mientras los soldados peinaban cada calle. 




			—¡Ja! No pudieron matarme en la arena en Roma y no iban a matarme en las calles de Jerusalén. Si te contara solo la mitad de combates a los que he sobrevivido como gladiador en Roma… 




			—Ahórranoslo. Mejor ven y come. Puede que tú seas inmortal, pero nosotros no lo somos. Nuestro aburrimiento podría ser letal si nos obligas a escuchar otra de tus historias. 




			Aunque Barrabás disfrutaba en tomarle el pelo a su amigo, sentía un inmenso respeto por aquel hombre que le aventajaba en edad. Leví era uno de los pocos zelotes vivos que habían combatido hombro con hombro con Judas el Galileo o que lucharon en el levantamiento durante el reinado de Augusto. 




			Cuando la rebelión fue sofocada, los zelotes habían dado a Leví por muerto, junto con el resto de rebeldes que seguían a Judas el Galileo. Por error, fue, sin embargo, enviado a Roma, donde se vio forzado a saltar a la arena para entretener el populacho romano, siempre sediento de sangre. Allí se convirtió en una leyenda, y fue uno de los pocos gladiadores que sobrevivieron a los cuatro años en que consistía la esforzada vida en la arena. Recibió el indulto de manos del emperador, como era costumbre en Roma, y después, tras los tres años que obligatoriamente hubo de pasar allí entrenando nuevos gladiadores, regresó a Judea como un héroe. 




			Con anterioridad, había forjado una alianza con el padre de Barrabás, Caifás de Gamala, y se había hecho cargo de los hijos de este cuando ambos decidieron abandonar el hogar de su tío para unirse a la causa zelote. Barrabás había aprendido de Leví todo cuanto sabía de las artes de la guerra, y le agradecía ese conocimiento. 




			—Ya estoy harto de tanta inactividad. Necesito volver a luchar. Necesito el olor de la sangre en mis fosas nasales. 




			—Tendrás la oportunidad, amigo mío. Precisamente ahora Eleazor me estaba comentando que deberíamos volver a Jerusalén a salvar a los camaradas que han sido prendidos en la batalla. 




			—Qué curioso. Pensaba que Eleazor era un cobarde —dijo Leví esbozando una sonrisa traviesa. 




			Aquel hombre cetrino, de ojos oscuros, les dedicó una mirada fulminante desde el extremo del grupo, pero no replicó. 




			—¿Cómo sugieres que regresemos? —preguntó Yoseph—. Los soldados y los jinetes ya habrán sido despachados a todas direcciones en nuestra busca. Será imposible dejarlos atrás sin que nos vean. 




			—No tenemos por qué hacerlo —respondió suavemente Simeón. 




			—¿Acaso sugieres que nos abramos camino entre las partidas de soldados, esgrimiendo nuestras espadas en el aire? 




			—Lo que quiero decir es que nada importa si nos ven o no. Lo que importa es el aspecto que tengamos cuando nos vean. 




			Barrabás asintió. 




			—Alguien  a  quien  no  buscan,  marchando  en  la  dirección  que menos esperan… 




			—Yo voy incluso más allá de eso. ¿Y si nuestro aspecto es el de alguien que ni siquiera querrían ver en sus proximidades? 




			Barrabás reflexionó las palabras de su hermano. 




			—¡Claro! Los harapos. 




			Simeón asintió. 




			—Si es que aún están allí. 




			Eleazor gruñó desde la roca en la que se encontraba: 




			—No hay duda de que algo así funcionaría, ¿pero qué haremos una vez lleguemos a Jerusalén? Los guardias que custodien a nuestros hombres  formarán  un  contingente  de  por  lo  menos  cien  hombres. ¿Crees de verdad que vamos a salir airosos en un enfrentamiento de diez contra uno, si no más? 




			—¿Acaso he dicho que fuera a ser fácil? —Barrabás lanzó una mirada colérica al hombre—. Creo que podríamos rescatarles en uno de los pasos de las colinas de Jerusalén. Simeón, ¿sabes de algún roquedal que ya esté preparado para emboscadas? 




			—Siempre hay alguno en el camino entre Jerusalén y Antipatris. Tendremos que buscar mucho hasta encontrar el lugar apropiado, pero estoy seguro de que daremos con uno. 




			—Tendremos  que  preparar  la  trampa  en  dos  direcciones,  de modo que podamos interceptar a los soldados situados a ambos lados de los prisioneros. De esa manera, si arrojamos las rocas sobre ellos en el momento justo, podremos separar a nuestros hombres de buena parte de la guardia romana. 




			—Eso será más difícil —enunció Simeón con un fruncimiento de cejas. 




			—Sigo pensando que estáis dejando demasiados elementos en el aire. Solo con que una cosa vaya mal nos prenderán a todos, y el ataque de esta noche habrá sido en vano —protestó Eleazor. 




			—Si algo va mal, siempre podremos retirarnos. No tenemos por qué atacar a menos que la victoria esté asegurada, pero lo mínimo que debemos hacer es intentarlo. 




			—Tengo un mal presentimiento, Barrabás. Vas a hacer que nos maten a todos. 




			—En ese caso vete —dijo Barrabás. 




			—¿Qué? 




			—Si  no  tienes  agallas  para  hacer  esto,  puedes  irte.  Ya  nos  las arreglaremos los demás sin ti. No necesitamos gente como tú en nuestras filas. Haré correr la voz de que ya no crees en nuestra causa y que, como el traidor Simón, has decidido abandonar el movimiento. 




			Quizá era esta la oportunidad que había estado aguardando. Barrabás mantuvo la mirada de Eleazor. El hombre le devolvió una mirada fulminante, dudando qué responder a aquello. 




			Nunca le había gustado Eleazor. El tipo manejaba bien la espada, era fuerte en la batalla, pero siempre se las arreglaba para minar la moral del resto. Para Barrabás, el motivo radicaba en que no creía verdaderamente en la causa. Había algo siniestro en sus motivos que a Barrabás le resultaba imposible descifrar. Fuera como fuese, cada vez que Eleazor se veía ante la tesitura de abandonar el movimiento, decidía quedarse. Eso desconcertaba a Barrabás, quien, a la postre, si algo tenía claro era esto: no confiaba en Eleazor. 




			El hombre resopló y sacudió la cabeza: 




			—Estáis todos locos —dijo, pero se levantó para unirse a ellos. 




			¿Por qué ni siquiera ahora aprovecha para marcharse? Las razones de Eleazor seguían siendo para él un enigma. Incapaz de explicárselo, Barrabás comprendió que debía aceptarlo: 




			—Eleazor, eres un buen hombre —elogió a su compatriota. 




			—Escucha esto, Barrabás: lo que estás haciendo es poner nuestras vidas en peligro, y yo mismo te haré responsable de cada hombre que caiga en el combate. Si se pierde una vida, si se prende a un hombre, nunca te lo perdonaré. Y te juro que te perseguiré hasta que la sangre de ese hombre sea vengada. 




			—Si luchas contra los romanos con la bravura con que me amenazas, no habrá necesidad de venganza. Con el amanecer, la batalla será nuestra. 




			Para Barrabás era una cuestión de honor. Sus camaradas habían sido prendidos y era su deber intentar rescatarlos. De haber sabido lo que aquella decisión iba a costarle, quizá hubiera escogido un camino distinto. 




			



			 






			* * *


			

			 


	    	

	    	

	    

	    	



			Amparados por la oscuridad, Marcus y un pequeño grupo de jinetes galopaban hacia el este, por el camino que llevaba a Jericó. Estaban a poco menos de dos kilómetros de Jerusalén, tratando de dar caza urgente a los rebeldes que habían logrado escapar tras provocar el ataque contra el cuartel varias horas atrás. Marcus tenía los ojos enrojecidos por el humo y la falta de sueño. 




			Sentía la energía del corcel ruano que montaba, y aguijaba al animal para que acelerase su carrera. El rítmico sonido de los cascos de los caballos resonaba contra los adoquines. Los animales resoplaban estirando el cuello, pugnando por alcanzar la codiciada posición en la cabeza del grupo. 




			Marcus examinaba el terreno en pos de algún indicio de los hombres que buscaban. El horizonte que se extendía ante ellos ya empezaba a airear un suave resplandor, anunciando la llegada del alba. Pronto, los tonos púrpura oscuro se verían reemplazados por el rosa pastel y las sombras malva del amanecer, y el sol comenzaría a lanzar sus tenues rayos, semejantes a miel, sobre el ondulado paisaje. 




			En la temprana penumbra de la mañana, Marcus avistó movimiento. Los soldados tiraron de las riendas de sus corceles, y observaron las siluetas encorvadas que amazacotaban ambos lados del camino que conducía a Jerusalén. 




			—Buenos días —saludó Marcus a la variopinta horda de viajeros. 




			—Buenos días, mi señor —replicaron algunos de los hombres. 




			Llevaban ropas hechas jirones, más harapos que prendas, y sus rostros estaban cubiertos por piezas de tela rotas. También portaban un aviso para anunciar su presencia y advertir de su peligrosidad a los incautos o descuidados. 




			—Habéis madrugado mucho para poneros en marcha. —Marcus se mostraba amistoso, pero se cuidó de no acercarse demasiado. 




			—Sí, mi señor. Queremos llegar a la Puerta de las Ovejas al amanecer. Tenemos mucha hambre y vamos a por la comida que los hombres de la ciudad dejan allí para nosotros. 




			—¿Por casualidad, no habréis visto un grupo de israelitas cruzar este mismo camino durante la noche? 




			—No, mi señor. Hemos pasado la noche en las colinas y nos hemos levantado no hace más de una hora. Desde entonces el camino ha estado desierto. 




			—Muy bien. —Marcus se despidió de ellos y espoleó a su caballo hacia Jericó. 




			El hermoso corcel trotó por delante del resto de los soldados. Incómodo, Marcus saltaba sobre la desnuda grupa del animal, de modo que le hizo marchar a un paso más confortable. 




			



			 






			* * *


			

			 


	    	

	    	

	    

	    	



			Gayo se dirigía a la fortaleza Antonia. Pensativo, se frotaba el lunar oscuro que tenía en la mejilla mientras cabalgaba su yegua zaina, dejando atrás el templo, a mano derecha. El cielo se había aclarado y el imponente bastión de la fe judía se cernía en la oscuridad, al tiempo que las largas sombras comenzaban a cobrar forma. El centurión llegó al puente levadizo que se erguía sobre la struthian y se reunió con la hueste de soldados romanos que custodiaban a los dos prisioneros. 




			Los soldados estaban pertrechados con el equipamiento completo para el viaje. Cada uno llevaba, además de sus armas, una enorme mochila que contenía víveres, un saco de dormir y ropas para cambiarse. Aparte de eso, las mochilas contenían suficiente equipamiento como para que su peso fuera el equivalente del que tendría un niño de doce años. 




			Gayo mostró su aprobación con un asentimiento. Los soldados estaban bien entrenados y en las condiciones físicas para marchar, cargando todo el equipo, a una media de siete kilómetros por hora. Aquella autodependencia, sumada a una rígida instrucción, eran lo que había hecho del ejército romano la poderosa máquina de luchar que el mundo conocía. 




			—¿Dónde están los prisioneros? 




			—Aquí, centurión. 




			A Gayo le satisfizo ver que los prisioneros habían sido convenientemente encadenados. Estaban montados en dos fuertes corceles, lo que evitaría que ralentizaran la marcha del ejército en su viaje a Cesarea. 




			—Bien, adelante. Quiero que llegemos a Antipatris al atardecer. 




			Los soldados se infundieron fuerzas para tan duro viaje. Sería una marcha de más de cuarenta y cinco kilómetros desde Jerusalén hasta Antipatris. De media, un hombre podía cubrir unos treinta kilómetros  al  día.  Hacer  cuarenta  y  cinco  con  aquel  equipamiento  era  una hazaña impresionante. Sin embargo, ningún soldado puso objeción alguna a las órdenes de su líder. El grupo al completo se limitó a doblar la espalda bajo el peso de las mochilas y prepararse para la tarea. 




			Gayo levantó su báculo de madera de vid y señaló hacia la Puerta de las Ovejas, la salida este de la ciudad. 




			—¡Moveos! —gritó, y el ejército de hombres se puso en marcha. Tardaron una hora en alcanzar el quinto jalón, y solo entonces Gayo ordenó hacer un alto. Agradecidos, los fatigados hombres se dejaron caer al suelo, al tiempo que se desprendían de las mochilas y, ansiosos, procedían a sacar de ellas el agua que saciaría sus gargantas, resecas de tan dura marcha. El jalón era tan alto como un hombre, y proclamaba audazmente la distancia que había hasta Roma. 




			



			 






			* * *


			

			 


	    	

	    	

	    

	    	



			A unos cientos de pasos por delante de los soldados, el camino sufría una fuerte elevación, alzándose como una cuña entre el par de colinas que, similares a gigantescos domos, descollaban en ambos flancos, creando una techumbre para el desfiladero. En su mayor parte, las colinas consistían en sólidas rocas salpicadas de densas parcelas de árboles de tronco menudo, haciendo que sus colores beis y verde se asemejasen a unas ropas de camuflaje. 




			Ocultos en las escarpadas lomas, entre afilados peñascos y oscuro follaje, Barrabás esperaba con impaciencia a dar la señal. Su posición había sido cuidadosamente escogida para evitar las rocas sueltas que, en un malévolo silencio, se hallaban enclavadas en las colinas más altas, sujetas por las cuñas que las inmovilizaban. Algunos miembros del grupo habían abandonado el santuario de sus escondites para tener una mejor perspectiva del destacamento romano, que descansaba a más de un kilómetro al sur. 




			No había sido esta, sin embargo, la primera elección de Barrabás para lanzar su ataque. Le daba la impresión de que se encontraban demasiado próximos a Jerusalén, y que eso no les permitiría contar con demasiado tiempo para prepararse. Fuera como fuese, sus otras opciones demostraron su inviabilidad, dado que muchas de las rocas ya se habían precipitado al vacío. Había sido mala suerte, pero no era algo inesperado. Las trampas consistían en ingentes cúmulos de rocas apoyadas en otra piedra de mayor tamaño, la cual, por su parte, habría sido asegurada con anterioridad mediante una cuña encajada en su base. Por lo general, dichas cuñas eran de madera y, con demasiada frecuencia, acababan rompiéndose a causa de la podredumbre, lo que provocaba que las rocas cayesen inesperadamente. Dado que el grupo de zelotes no contaba con mucho tiempo, Barrabás se vio obligado a encontrar una trampa que ya estuviera preparada. 




			—No puedo soportar esta espera —dijo Leví en voz baja, aguzando la vista entre dos rocas enormes y redondeadas para observar a los soldados que había allá abajo, en el valle—. Los tenemos al alcance de la vista y no hay nada que podamos hacer. 




			—Confórmate con que se hayan detenido, amigo. Eso nos ha dado la oportunidad de fortalecer nuestra posición y planear nuestra fuga. 




			—Veo que no estabas perdiendo el tiempo cuando fuiste a explorar el terreno hace un rato. ¿Cómo saldremos de aquí? 




			—Justo debajo de nosotros —Barrabás señaló a su derecha, hacia una cuesta pedregosa flanqueada por árboles— hay un barranco que atraviesa la arboleda y bordea la falda de la colina. Los arbustos son  bastante  espesos.  Aun  si  llegaran  a  divisarnos,  los  soldados  tendrían que esforzarse mucho para alcanzarnos, e incluso así encontraremos el camino despejado. 




			—Es una suerte que haya ahí un barranco —dijo Leví con una tenue sonrisa. 




			—Sí, una suerte —admitió Barrabás. 




			Ambos sabían que la suerte no tenía nada que ver en aquello. Varios siglos de contiendas habían llevado a sus predecesores a abrir pasos exactamente iguales a aquel barranco situado al pie de la colina. No hubiera sido difícil dar con él. 




			—No queda mucho —murmuró Yoseph desde su posición estratégica en las ramas inferiores de una acacia, a unos diez pasos a su izquierda. 




			El árbol tenía una inclinación como la que hubiera adquirido de haber caído por la cuesta, lo que lo convertía en una extremadamente cómoda torre de vigilancia: desde allí, un vigía podía observar las actividades que tenían lugar en el valle vecino sin ser visto. 




			Yoseph dio la voz de alarma: 




			—Aprisa, ocupad vuestros puestos. Se han puesto en marcha. 




			—Mirad cómo se alza el ejército, como Goliat levantándose de su cama —la voz de Leví adquirió una cualidad de ensueño, al tiempo que miraba como hechizado en la dirección por la que se aproximaba la tropa—. Pero nosotros lo atacaremos como piedras lanzadas desde la honda de David. 




			—Deja de soñar y quédate pegado a las rocas —le urgió Barrabás con voz áspera. 




			Leví se puso en posición, pero sus ojos seguían emanando aquel destello  vidrioso.  Barrabás no  estaba  seguro  de  si  su  amigo  le  había oído o no. 




			Desde la excelente posición que ocupaba, Barrabás observó a sus hombres. Rápida pero furtivamente descendieron la colina, tomando posiciones para protegerse de la inminente caída de las rocas. Se movían como depredadores, ocultándose tras las rocas y los arbustos, esperando el momento de atacar. 




			Sólo dos hombres permanecieron en lo alto de la colina. Simeón y Joshua habían tomado posiciones para activar las trampas. Solo quedaba retirar las cuñas y dejar que las rocas arreciaran por las inclinadas cuestas: aquello bloquearía eficazmente el camino e impediría que el grueso del ejército romano pudiera tomar parte en la refriega. 




			Hasta los oídos de Barrabás llegaba ya el rumor de las tropas romanas al aproximarse desde el otro lado de la roca que ahora lo ocultaba, pero no alcanzaba a verlas. Tampoco osaba moverse. Se hallaban demasiado cerca y estaba seguro de que las vería aparecer de un momento a otro. 




			Oía el crujido de las sandalias tachonadas al pisar en un rítmico compás los adoquines. Su tensión aumentaba a medida que el tiempo se iba haciendo más lento, limitándose a un mero goteo. Cada instante se convertía en un agónico siglo de espera. 




			Tan tenso como él, Leví tomó una áspera bocanada de aire a su lado. Los primeros soldados empezaban a dejarse ver. Barrabás arriesgó una mirada a lo alto de la cuesta donde, invisible, su hermano aguardaba, preparado para soltar la trampa. 




			Otra eternidad de espera. Ya podía verse la guarnición al completo, pero la colina permanecía en silencio. Su mente pasó a ocuparse de Joshua, que estaba posicionado más arriba de él, a su izquierda. La señal de Joshua provocaría la primera caída de rocas. Tan pronto viera los escombros que Simeón debía precipitar cayendo ladera abajo, liberaría la segunda cuña y encerraría al pequeño contingente de soldados junto a los prisioneros en el interior del desfiladero, haciéndolos vulnerables al ataque. 




			—Los veo. —Leví señaló hacia Judas y Yochanan en cuanto estos aparecieron a la vista. Iban montados en dos caballos. Uno era de un color marrón claro con una hermosa melena y cola doradas, el otro del  color  de  la  avellana.  Los  prisioneros  iban  encadenados  a  sendos soldados, que cabalgaban junto a ellos. 




			—Es  la  hora.  De  un  momento  a  otro  atacaremos.  —Barrabás tomó aire profundamente, anticipando la inminente avalancha. 




			Bajó la vista más allá de la ladera y divisó a Gayo, que cabalgaba por delante de sus camaradas. Las rocas todavía seguían en su lugar. 




			—Vamos, Simeón. Es el momento —susurró Barrabás, ansioso por que su hermano retirase la cuña. 




			En fila, los soldados atravesaron el paso. No cayó ninguna roca. 




			Su agitación empezaba a dejarse notar. Barrabás lanzó una mirada hacia los tramos superiores del elevado risco, tratando de localizar a Simeón allá arriba. Nada. Ni un ruido. Las rocas permanecieron tercamente inconmovibles. 




			Leví se impacientaba por momentos. 




			—Quizá la roca está encajada. Si están mal puestas… 




			Barrabás alzó la vista una vez más hacia la cuesta, con la impresión de que ya lo había hecho mil veces. Silencio. 




			Leví sacudió la cabeza: 




			—Los prisioneros ya casi están aquí. 




			—Se acabó. Tendremos que abortar el ataque. —Barrabás sacudió la cabeza, resignado. 




			—Al menos Eleazor estará contento —murmuró Leví sin poder evitar su desaliento. 




			Apenas había musitado aquellas palabras cuando se escuchó un repentino estruendo por encima de sus cabezas. Los soldados que estaban en la falda de la escarpada pendiente miraron hacia arriba para ver qué había causado aquel estrépito. Los gritos de alarma alcanzaron a Barrabás y sus camaradas, que comenzaron a moverse con mortífera resolución. 




			Los legionarios que había a la cabeza del grupo se precipitaron hacia delante para librarse de la mortal granizada de piedras que llovía a su alrededor, las cuales aumentaban su velocidad al caer, arrastrando a su estela nuevos escombros. Muy por detrás, los soldados que rodeaban  a  los  prisioneros  se  vieron  atajados  cuando  el  torrente  de  rocas cayó directamente ante ellos. 




			Algunos no tuvieron la suerte de apartarse de la caída de las rocas y un griterío agónico se mezcló con el sordo rugido de la avalancha: muchos hombres fueron aplastados por la fuerza de las rocas más grandes y otros sufrieron el impacto de las de menor tamaño, que se precipitaban como una interminable cascada desde la cuesta que había en lo alto. 




			Barrabás lanzó una mirada a su izquierda. La segunda roca ya estaba cayendo por detrás de los guardias que custodiaban a los prisioneros, cortándoles la salida y cualquier posible ayuda que pudieran tratar de suministrarles los soldados que venían por detrás. Con aquella avalancha de rocas cayendo por ambos lados, los zelotes saltaron de sus posiciones y se arrojaron sobre los desprevenidos soldados. 




			Había tres romanos por cada zelote, pero el peso de sus mochilas les impedía moverse con la necesaria agilidad, además de que estaban atónitos por la sorpresa de la avalancha y de tan inesperado ataque. Los zelotes aprovecharon bien su ventaja y, antes de que los soldados se hubieran despojado siquiera de sus mochilas, seis de ellos ya habían sido pasados a cuchillo. 




			Barrabás y Yoseph se dirigieron hacia los dos prisioneros, abriéndose paso a empujones por entre las hileras de soldados. Al aproximarse a Yochanan, Barrabás vio a Gayo. El centurión había tomado acción inmediata para proteger a sus prisioneros. Hizo girar su caballo y lo espoleó hacia ellos, agarrando al paso una pica de algo más de dos metros que portaba uno de los lanceros. 




			Barrabás se abrió paso a la fuerza entre la masa de cuerpos que se amontonaban alrededor de los prisioneros, esquivando sus mandobles y respondiendo a golpes de espada mientras pugnaba por llegar hasta sus amigos. Tenía los ojos clavados en Yochanan, que era el más próximo de los dos capturados. De un rápido vistazo, comprobó que el paso por el que debían huir estaba despejado y vio que Eleazor se retiraba a toda prisa por el barranco, huyendo del fragor de la batalla. 




			—¡Morirás por tu cobardía, Eleazor! —le gritó desde allí. Alcanzó entonces a ver el destello de una espada romana que se cernía sobre él. Giró para defenderse, agachándose bajo el resplandeciente acero, y por fin alcanzó el flanco de Yochanan. 




			Barrabás alargó un brazo para hacerse con la montura de Yochanan, mientras lanzaba mandobles a las manos de los soldados que aferraban las riendas. Uno de los jinetes detuvo su espada, y al instante atacó la garganta descubierta de Barrabás. Este dobló las rodillas y la hoja pasó sobre su cabeza. Se incorporó de inmediato y hundió su espada en el estómago del jinete. La herida no fue letal, pero el hombre se desplomó de su montura, llevándose las manos a la herida con los ojos descomunalmente abiertos, como intentando volver a recomponer la carne desgarrada. 




			Al montar en la grupa del caballo, detrás de Yochanan, Barrabás vio a Yoseph tomar el corcel de Judas por el freno, eludiendo al hacerlo la embestida de un soldado. A la luz del sol, las dos espadas lanzaron destellos al chocar entre sí. Yoseph hundió su pie en la entrepierna del hombre y el soldado se dobló de dolor, dejando que la batalla siguiera sin él. 




			Barrabás espoleó su caballo, arrastrando a dos legionarios heridos, que aún se hallaban engrilletados a su prisionero: tras él, una ola escarlata se revolvía frenéticamente sobre el agreste terreno. Guió al hermoso corcel avellana hacia el barranco, lleno de júbilo por su victoria. Una guardia compuesta por cuatrocientos soldados y setenta jinetes acababa de sufrir una derrota aplastante a manos de un grupo de solo ocho hombres, toda una hazaña de la que hasta el mismo Judas Macabeo se hubiera sentido orgulloso. 




			Fue entonces cuando escuchó una abrupta exhalación, y al instante sintió que algo hacía tropezar al caballo. La magnífica bestia hincó  las  rodillas.  Sus  hermosos  ollares  blancos  estaban  manchados  de rojo, y entre ahogados resuellos el animal derramaba un burbujeo sanguinolento que le hacía rodar los ojos, casi blancos de puro dolor. 




			Barrabás sintió un vuelco en el corazón. No necesitaba ver la larga pica clavándose como un aguijón cruel en el costillar del animal para saber que le había perforado un pulmón. Volvió la mirada para saber cuál había sido el origen del ataque y vio a Gayo haciendo girar su montura, la mirada clavada en la bestia de carga de Judas, con una segunda pica en la mano. 




			Incapaz de reaccionar, Barrabás vio cómo la pica penetraba limpiamente el pelaje dorado que adornaba el pecho del animal, justo bajo la cruz. El hermoso caballo arqueó el cuello y se tambaleó de lado, lejos de la despiadada lanza. Sus rodillas, sin embargo, cedieron al fin, y entre sacudidas el animal cayó al suelo, atrapando a Judas bajo su peso. 




			El caballo moría entre las andanadas espasmódicas de sus patas, pero para Barrabás también moría con él toda esperanza de victoria. Gayo se volvió y encaró a Barrabás, su mirada vacía de toda expresión. Barrabás dedicó una mirada furibunda a aquel centurión que, sin ayuda de nadie, le había robado su victoria. 




			La batalla había terminado. Los prisioneros estaban inmovilizados.  Lo  único  que  podían  hacer  era  esperar  que  la  fuga  no  se  viese igualmente truncada. Varios soldados empezaban a abrirse camino entre las pilas de rocas y escombros para ayudar a sus compañeros. 




			Barrabás dio media vuelta y corrió barranco abajo, siguiendo las huellas de los hombres que habían luchado con él, y las de sus padres, que habían luchado antes que ellos. Se preguntó por un momento si Judas Macabeo y sus hassidim, o incluso su propio padre, habrían utilizado alguna vez aquel barranco para escapar del enemigo. Le pareció extraño que pensase en aquello en un momento así. 




			El mundo parecía condensarse a su alrededor, convertirse en una diminuta burbuja que solo tenía espacio para él. Los sonidos no eran ya más que un rugido lejano, un furioso vendaval tal y como se oiría desde el interior de una habitación. Se sentía mareado y los colores parecían haber adoptado un tono especial, a la vez más definido y borroso. 




			Recordaba haber saltado sobre el cuerpo de un hombre. El rostro se había grabado en su memoria: los ojos cerrados, la boca abierta. La sangre manaba por el cuero cabelludo de aquel individuo, resbalando de una profunda grieta que horadaba su frente. De haber tenido Barrabás la posibilidad de ver el futuro, sin duda se hubiera dado media vuelta para matar a aquel hombre allí donde estaba. Sin embargo, no había tiempo para eso, así como no había un modo de saber el terrible dolor que aquel individuo iba a llevar a su vida. 




			Barrabás corría y corría, y al hacerlo se sintió embargado por una sensación de ensueño. Tenía la impresión de que él estaba quieto y que era el suelo el que se movía bajo sus pies. Más tarde, aquellas serían las únicas cosas que recordaría de los sucesos que habían tenido lugar tras la batalla: la sensación que se había apoderado de él, y el rostro de un hombre que yacía inconsciente en el barranco. 




			Aquello y la mirada inexpresiva del centurión que había arruinado sus planes y le había robado la victoria. Las palabras de su hermano resonaron en sus oídos. Tenían un halo inquietante, profético. 




			Solo espero que no nos arrepintamos de ese cruce de espadas. Nos  hemos creado un enemigo muy peligroso esta noche. 
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